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PRESENTACION 

Por circunstancias de fuerza 
mayor, relacionadas con la publica­
ción de la Colección Pendoneros, ha 
sufrido un considerable retraso la 
aparición de Sarance. Con el deseo de 
que se transforme en una publicación 
periódica se han tpmado las providen­
cias necesarias que harán efectiva su 
apari'ción semestral, junio y diciem­
bre, a partir de 1982. 

El presente número recoge un 
trabajo de investigación arqueológica 
realizada por el Lz'c. José Echeverrfa, 

Director del Dpto. de Arqueología del 
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IOA. Fue realizado cuando desempe­
ñaba la cátedra de Arqueología en la 
Universidad Técnica "Luis Vargas 
Torres'� alternando el trabajo peda­
gógico con e(personal esfuerzo de la 
investigación. No cabe duda de que su 
publicación se justifica por la impar· 
tancia que trabajos como este revisten 
para el conocimiento de la Prehistoria 
del actual tern'torí'o del Ecuador. 

''Papel de los Planetas en las 
religiones prehispánicas andinas", tra· 
bajo realizado por el Lic. Mariusz 
Ziolkowskz; constituye un tema de 
investigación poco desarrollado en el 
País y que seguramente despertará 
muchas inquietudes en los medios 
científicos. 

ElDr. SegundoMoreno Yánez, 
hace un balance de las investigaciones 
realizadas por el Instituto Otavaleño 
de Antropología con motz'vo de la 
entrega de los pn·meros volúmenes de 
la Colección Pendoneros, la misma 
que integrará más de 5 O libros, con 
temas especíji'cos de nuestra 'realidad 
global'. 

Otavalo, julio de 1980 



José Echeverría A. 

PROSPECCIONES 

ARQUEOLOGICAS 

EN TAZONES 

(Esmeraldas-Ecuador) 
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Si consideramos, al menos, tres 
aspectos de la "prehistoria" de la 
provincia de &meraldas: Foco princi­
pal del arte plástico, que se desarrolló 
en el Ecuador Antiguo; Paso Obligado 
de los pueblos del Norte, principal­
mente mesoamericanos, hacia el Sur; 
y, "Puente" entre el mar y las 
provincias norteñas, veremos que su 
estudio es fundamental, a ñn de 
comprender más claramente el pano­
rama aún nebuloso de nuestro pasado. 
Esto, entendiéndolo en forma global y 

humana, pues, para muchos, Esme­
raldas es sólo La Tolita, o lo que es 
peor, creen que es un hacinamiento de 
figurinas y/ o piezas exóticas. 

Por otra parte, en el aspecto 
logístico de la investigación, es necesa­
rio enfatizar la ayuda que pueden 
prestar los Cuarteles Militares, en sus 
respectivas provincias; de ello, la 
necesidad de concientizarlos en esta 
materia, para que se conviertan en 
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IÍlcidos y celosos custodios de nuestro 
patrimonio. 

El presente articulo constituye 
un Informe sobre las Prospecciones 
Arqueológicas realizadas en TAZO­
NES, cerca de la población homóni­
ma, con la colaboración del Batallón 
Montúfar. 

A falta de "Datación Absolu­
ta", el anfllisis comparativo nos permi­
te ubicar el material recobrado, 
siquiera, por lo pronto, dentro del 
Periodo denominado "Desenvolvi­
miento Regional" � 00 a.C. · 5 00 
d.C.) (Estrada, Evans y Meggers, 
1965) o Periodo "Agrlcola de exce­
dente" ( Ortiz, 1979) . 

La provincia de Esmeraldas es una 
verdadera joya de la República del 
Ecuador, es una hermosa esme­
ralda, pero no labrada, no tallada 
por la ingeniosa mano del hombre, 
sin o tal como la formó la n aturale­
za misma; es una piedra preciosa 
en su estado natural, cuya belleza 
en can ta al naturalista, pero el arte 
humano le ha de dar todavía su 
brillo y su valor superior <Wolf, 
1892:163). 

En efecto, a ,pesar de ser 
Esmeraldas una de las provincias mfls 
favorecidas por la naturaleza, por sus 
riquezas de todo género, es también la 
mfls olviaada. En el asunto arqueoló­
gico, aunque son varias las expedicio­
nes que se han realizado, la región no 
es todavta suficientemente conocida, 
especialmente desde el punto de vista 
de la cronolog1a de sus "culturas". Se 
debe ello, tanto a las deficiencias de las 

investigaciones efectuadas, cuanto a la 
escasez de datos dados a conocer. 

Marshall H. Saville recorrió la 
provincia costanera norte,Esmeraldas, 
y la del centro, Manabl. Publicó una 
monografla titulada "Archaelogical 
researches on the coast of Esmeralda� 
Ecuador (XVI Intemationalen Ame­
rikanisten Kongresses, Wein, 1909). 
Su obra abunda en grflfiéos y descrip­
c10nes. 

Max Uhle, por su parte, tam­
bién anduvo por estas tierras.Escribió: 
"Las Antiguas civilizaciones Esmeral­
deñas". (Anales de la Universidad 
Central, Vol. XXXVIII, N° 25 9, 
107-136, Quito, 1927). "Estudios 
&meraldeños" (Idem Vol. XXXIX, 
No. 262, pp.219-279, Quito, 1927). 

Jacinto Jijón y Caamaño dejó 
algunas breves referencias a sus hallaz­
gos. "Una gran marea cultural en el 
Norte Oeste de Sud América" Qoumal 
de la Soc. des Americanistes de Parls, 
Parts, 1930). 

Muchos otros estudiosos se han 
preocupado por investigar el pasado 
de esta provincia (especialmente la isla 
La Tolita), asl por ejemplo: Carlos 
Manuel Larrea 1919), Julio Arauz 
(1946, 1947, 1948), Paul Bergsoe 
(1937), Edwin Ferdon (1940-1941, 

1945), Raúl D'Harcourt (1942-1947 
Y 1948), John Maxwell Corbett (1941 
y 1953), Henry Reichlen (1941 y 
1942), Stephen F. Borhegyi (1959-
1960), Emilio Estrada (1960), Ma­
tthew W. y Marion Stirling (1963), 



Hans Feriz (1951), Alfredo Costales 
(195 7). Carlos Morgain (1946 y 
1960), Constanza de Capua (1966) , 
Simón Plata Torres. Sus estudios se 
hallan en revistas especializadas. 

De la Ílltima década, merece 
especial atención los trabajos realiza­
dos por la Misión Española, bajo la 
dirección de José Alcina Franch, en el 
sector de Atacames. Han publicado ya 
numerosos arttculos, y esperan editar 
más de doce volúmenes. Desgraciada­
mente, dichos resultados llegan sola­
mente a un reducido número de 
personas. Es ast,por ejemplo, en el caso 
de Esmeraldas, ni la Universidad "Luis 
Vargas Torres'', ni la Casa de la 
Cultura se percataron de la presencia 
de dicha Misión, en ninguna tempora­
da_ de trabajo de campo. Al respecto 
escribió, con justa indignación, el 
estudioso esmeraldeño Manuel Loor 
Villaquiran (Revista "El Correo" 1971 
(?) : 1 7) : 

... No dejan signos de su permanen­
cia en nosotros, que ansiamos 
conocer el pasado de nuestros 
pueblos; lo único que quedan son 
las fosas de donde extraen el 
material para realizar sus investi­
gaciones. 

Tal es el caso de la Misión 
Arqueológica de España, que vino 
a realizar estudios sobre la Cultura 
de los Atacames. Pasó inadvertida 
para los esmeraldeños ... 

E n  s!ntesis, no tenemos, una 
visión global de toda la dinámica 
cultural habida en el territorio de lo 
que hoy es la provincia de Esmeraldas. 
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En 1977, La Universidad Téc­
nica "Luis Vargas Torres" introdujo la 
cátedra de .Arqueologta, infortuna­
damente, la falta de recursos imposibi­
litó no sólo la investigación, sino la 
enseñanza misma. A pesar de todo, se 
cumplieron algunas prospecciones ar­
queológicas, a nivel de survey prelimi­
nar o "Reconocimiento Arqueológico" 
En el caso de TAZONES, se logró 
incrementar el material cultural con 
sondeos de prueba y la excavación de 
un Corte. 

PROSPECCION ARQUEOLOGICA 
EN LA "CUEVA DEL DUENDE" 

(ll/ESLU/0001) 

A n t e c e d e n t e s .-Desde su descubri­
miento llevado a cabo en 195 7 por 
Barón Macias, Simón Vera y el 
campesino Chichá, moradores de la 
zona, dedicados a la agricultura y a la 
cacerla, la cueva ha sido objeto de 
muchas especulaciones y conjeturas. 

En enero de 1974, los profeso­
res del Colegio "Estrella del Mar" de 
Atacames visitaron el lugar. El cate­
drático Manuel Loor Villaquirán dio a 
conocer algunos datos por medio de la 
prensa local (El Correo, Abril de 
1974: 7). 

El 14 de julio de 1977, apareció 
en el diario "El Universo" una 
referencia a la "Cueva del Duende" 
-en base a noticias recogidas de los 
campesinos. Autor: Gelio Ortiz, con el 
seudónimo de "DON". 

Con este reportaje, el tema de 
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la "Cueva del Duende volv10 a tomar 
vivacidad y colorido; los comentarios, 
casi siempre, sazonados con pizcas de 
misterio y exageración, llenaron los 
corrillos de la calle y la pensión. 

Era, pues, necesario organizar 
una prospección cienttfica a este sitio, 
para esclarecer, de una vez por todas, 
el "enigma" de la tan mentada cueva. 

Por otro lado, en el aspecto 
arqueológico, se afirmaba que muchos 
"huaqueros" hablan encontrado en el 
interior, material cultural de incaku· 
la ble valor; inferlase de esto, que, muy 
posiblemente, la cueva tuvo función de 
"adoratorio" o, al menos, fue habita· 
da.Pero, qué mismo habla de verdad, 
en todo esto? 

El dla 6 de octubre de 1977, 
gracias a la GobernaciJn y apoyo 
loglstico del Batallón Montúfar, se 
materializó la expedición cientlfica al 
interior de la "Cueva del Duende". 
Integraron el Equipo: Coronel Jorge 
Reyes, en ese entonces, Gobernador 
Militar de la Provincia; Ing. Carlos 
Arroyo, en representación del Consejo 
Provincial; CapitAn Juan Padilla y 
varios soldados del Batallón Montú· 
far; Julio EstupiñAn Tello y Manuel 
Loor VillaquirAn, historiadores; tres 
catedrAticos de la Universidad Técnica 
"Luis Vargas Torres": Dr. Wilson 
Célleri, profesor de Biologla; Richard 
Vbquez, Ingeniero Qulmico; Ledo. 
José Echeverrla, profesor de Arqueolo· 
gla y Barón Macias como gula. 

En el mes de noviembre (18, l 9 

y 20) del mismo año, con la coopera· 
ción �e dos conscriptos del Batallón 
Montúfar, se logró ampliar la prospec· 
ción arqueológica en las inmediaciones 
de la cueva y de la población de 
TAZONES. 

"Cueva del Duende".-Su deno· 
minación responde a la leyenda creada 
por los campesinos del lugar, debido a 
que, en forma "misteriosa", perdlanse 
los animales. La explicación: "el 
duende" l�s hace desaparecer. 

Seg<in Manuel Loor Villaqui· 
rAn (comunicación personal), no es 
solamente una caverna, es un Nudo al 
cual le han denominado "Nudo de 
Simón", en honor a uno de los 
descubridores, siendo en total cuatro 
cavernas: la "Del Duende", la mAs 
explorada; la "Del Retiro", de mayor 
longitud; y las denominadas "Simón" 
y "Del Diablo". 

Ubicación.-La "Cueva del Duen· 
de" se ecue'1tra a pocos kilómetros ."E 

de la población de TAZONES, perte· 
neciente a la parroquia rural de La 
Unión; al E de la Cordillera de 
Guayacanes, entre el Estero Tazones y 
Estero "Pato". 

Es de particular importancia 
anotar que, inmediatamente al Sur� se 
enclava la Cuchilla Maestra Atacames, 
el curso superior del rlo Atacames y 
numerosos esteros. Posiblemente, el 
estero que avanza por el interior de la 
cueva, sea un ramal del Estero "Pato" 
(fig. 1). 
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Al pie de la Cordillera, semies­
condida por la vegetación y las rocas, 
se descubre la entrada a la cueva. Esta, 
aunque estrecha, por el derrumbe de 
grandes rocas, es de fá.cil acceso. 
Luego de descender un plano inclina­
do de, aproximadamente, tres metros, 
la obscuridad es completa y el 
ambiente tenebroso. El chillido de los 
murciélagos y su constante aleteo 
rompen el silencio casi sagrado de la 
cueva. El aire, aunque húmedo, no es 
molesto. El piso, fangoso en part�. es 
irregular, decliná.ndose progresiva­
mente hacia el interior. La oquedad 
principal es angosta; en algunos 
tramos, se pasa "a gatas", y en otros, la 
altura oscila entre l O y I 5 metros. (No 
fue posible efectuar el levantamiento 
planimétrico, ya que tanto los técnicos 
como el equipo, necesarios para estos 
menesteres, brillaban por su ausencia; 
ademá.s, nuestra intención fue la de 
realizar una primera exploración, con 
miras a organizar, luego, una expedi­
ción con equipo humano e instrumen­
tal completo. (1) 

Geológicamente, la cueva está. 
formada por un conglomerado de 
caliza. (De acuerdo con las observacio­
nes realizadas por el lng. Richard 
Vá.squez, es probable que exista sal). 
Se observan estalactitas de poco má.s 
de un metro. Conforme a la Carta 
Geológica del Ecuador (Wolf, 1892), 
el subterrá.neo se encuentra en terrenos 
pertenecientes a Formaciones Tercia­
rias marinas. No hay indicios de haber 
sufrido alguna modificación hecha por 
el hombre. Parece haberse originado 
por la acción erosiva de las aguas y por 

fenómenos de "diastrofismo". En cier­
tas secciones se observa claramente los 
deslizamientos y hundimientos de las 
paredes de la caverna. (Al presionar 
levemente el piso con una barrita, ésta 
se enterró con mucha facilidad) . 
Aproximadamente, .!JOO metros hacia 
el interior del subterrá.neo, la galerla 
se estrecha considerablemente, y el 
estero aparece completamente, impo­
sibilitado todo intento de continuar 
adelante, por falta de equipo adecua­
do. 

Fauna . - En el interior de la 
oquedad se halla en abundancia: 
murciélagos, que en las paredes 
forman verdaderas cortinas: grillos con 
grandes antenas; algunas "guantas", 
de las pocas que quedan, por la 
implacable cacerla. En las aguas: 
peces pequeños, "pangoras' y camaro­
nes, de acuerdo a versiones de los 
campesinos. No se vio ave alguna, ni 
excrementos en las salientes superiores 
de las paredes, que podñan indicar su 

presencia en alg(Ín momento del d1 a. 

Vegetación .�ablando de la zona, 
en conjunto, la cubierta vegetal 
pertenece , a la "formación tropical 
siempre húmeda" (López, 1961: 81). 
Los bosques permanecen siempre hÜ­
medos, y el crecimiento � continuo; la 
región es una verdadera �meralda, 
conservando un persistente verdor y 
una exuberante vegetación; una au­
téPtica selva con bosques densos y muy 
tupidos, con p�ncia de bejucos y 
plantas herbá.ceas. A la entrada de la 
cueva, hay plantas de monte de toda 
especie, plataná.ceas, gramlneas, "co-



jojo", "bodoquera", "bijao", "pan de 
paloma" (sus semillas son muy apete­
cidas por las tórtolas), guayacán, 
(Tabebuia chrysanta), palma silves­

tre, epifitas, bejucos, helechos, arbo­
rescentes y plantas herbáceas en 
general. 

En el subterraneo no se observó 

vegetación alguna. 

No hay cultivación en los 
terrenos aledaños, favoreciendo as! la 
integridad del sitio arqueológico. 

Vestigios culturales.-A primera 
vista, no se pudo descubrir ninguna 
inscripción antigua ni arte rupestre. 
Los "tiestos" (fragmentos de vasos 
cerámicos) parecen haber sido intro­
ducidos al interior de la cueva por el 
arrastre de las aguas, que en invierno 
son torrentosas. La misma entrada de 
la concavidad, se presenta como un 
embudo. 

Se tomaron muestras, tanto de 
cerámica como de tierra. Sin embar­
go, todavfa no podemos adelantar una 
apreciación exacta ya que, por insufi­
ciencia de iluminación, frustróse nues­
tro afán de examinar detenidamente 
las paredes de la oquedad, lo mismo 
que los pequeños "agujeros" que se 
observan en la parte superior de las 
murallas. 

En el exterior, alrededor de la 
cueva, existe un "basurero prehistóri­
co", considerable por su extensión y 
por la cantidad y calidad cie los restos 
culturales. 
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Debido a la cubierta vegetal y 
los esteros, la exploración se hizo 
dificil, habiéndose recorrido un total 
de 300 metros a la redonda, de la 
entrada de la cueva. Según observa­
ciones de los campesinos, se encuen­
tran restos cerámicos, en un radio, 
aproximado de I .5 00 metros. 

Corte A.- Después de realizar 
recolecciones superficiales y varios 
sondeos de prueba, efectuamos un 
Corte, a 30 metros Este de la entrada a 
la cueva, sobre un terreno ligeramente 
plano, sin mucha vegetación, y con 
fragmentos cerámicos visibles en su­
perficie. Sus dimensiones fueron de 
I.5 O x I.5 O mts. y se lo excavó en 
niveles arbitrarios de 10 centlmetros 
cada uno. 

La superficie circundante se 
encuentra cubierta completamente de 
vegetación (pequeños arbustos de 
platanáceas y gramlneas). Suelo com­
pacto, de textura arcillosa. Tierra 
negra, humeda, limo-arcilloso, buena 
para la agricultura. A los 30 cm., la 
tierra toma un color ligeramente 
plomizo, y luego un color gris a los 40 
cm ., continuando as!, hasta la pro­
fundidad de un metro. La humedad 
va aumentando conforme se profundi­
za , y el suelo se hace cada vez más 
compacto. El  material cultural es más 
abundante a los 20 cm ., saliendo los 
tiestos muy pegados a los terrones. La 
cerámica, en su mayorla, es de paredes 
delgadas y de un color gris oscuro. 
Nivel 80·90 cm., suelo arcilloso plásti­
co, pegajoso. Se ubicó un fragmento 
de pico de botella y un trozo de 
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obsidiana. 

Hay casi total ausencia de 
piedras, hallándose <Ínicamente, en 
casi todos los niveles, pequeños n<Ícleos 
de ocre (óxido férrico). Se encontró 
material cultural hasta una profundi· 
dad de9Scm. 

Es necesario aclarar que, debi· 
do a la cubierta vegetal, no fue posible 
determinar la profundidad media del 
depósito cultural, tampoco conocer si 
el esparcimiento de los restos arqueoló· 
gicos es continuo. 

11IESLU10002.- El segundo s1uo 
estudiado, se encuentra a orillas del 
Estero Tazones, en la población 
homónima, cerca de la casa del 
campesino Simón Vera. Es un barran· 
co que, en este sector, tiene 5 metros 
de ancho, entre el camino vecinal y el 
estero. (Lám. 1). 

Conforme a versiones de los 
• 

lugareños, en este sitio se han encon· 
trado algunas tumbas con esqueletos 
en diferentes posiciones: flexionados, 
en dec<Íbito dorsal; individual y en 
grupo de tres. En cuanto a ofrenda, 
dicen haber desenterrado piezas de 
cerámica hermosamente trabajadas, 
� forma de animales y de aves, 
algunas con pintura negativa. 

En una superficie, casi vertical, 
de 3 x 2 metros, libre de vegetación, en 
su parte colindante con el estero, y con 
material cultural visible, a causa de un 

derrumbe, efectuamos el rescate de los 
restos arqueológicos. 

Por su contigüidad con el 
estero, el suelo es muy húmedo, 
fangoso. Los vestigios, en su mayorla 
vasos cerámicos, se encuentran en 
forma aislada y fragmentados, debido 
al desplome del suelo. Llama la 
atención, la gran cantidad de ceniza y 
carbón, como si se tratase de un fogón. 
Casi todos los ceramios salen impreg· 
nados de ceniza; en una compotera se 
encontró huesecillos, posiblemente, 
pertenecientes a un pequeño animal 
doméstico. No se pudo identificar, a 
primera vista, algún hueso que fuera 
humano. (Desgraciadamente, por el 

tipo de trabajo, y por las condiciones 
en que se encontraron los materiales, 
nos pareció inadecuado tomar mues­
tras de carbón para "Datación Absolu· 
ta"). 

Encontramos, casi completos, 
los siguientes ceramios: una copa de 
pedestal corto muy ensanchado en la 
base; dos platos de copa, superficie 
rojo pulido¡ dos platos elipsoides, 
superficie mate pulido; un platito 
poltpodo, superficie rojo pulido; una 
ollita elipsoide (horizontal) (de 5 . 3 

cm, de diámetro y 2.6 cm. de altura, 
abertura circular de 1.5 cm. de 
diámetro), posiblemente, utilizada 

para guardar cal apagada o ceniza 
con que mezclaban las hojas de coca 
que, en forma de bola, mantentan 
entre los dientes y la mejilla, mientras 
duraba el efecto narcótico (Fig. 
2). (2) 
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Aparecieron también, frag­

mentos de los comúnmente denomi­

nados "ralladores", hechos en arcilla, y 

partes de figurinas, una sola completa. 

Ausencia de instrumentos o/y 
adornos en otros materiales; sólo un 
ha!=ha de piedra pulida, encontrada en 
esta área, fue cedida gentilmente por 
el campesino Simón Vera. 

NUMERO Y PORCENTAJE DE "TIESTOS" RECOLECTADOS EN LOS 

SITIOS "CUEVA DEL DUENDE" (ll/ESLU/0001) Y ESTERO 

TAZONES (ll/ESLU/0002) 

MUESTRA DE TIESTOS 11/ESLU/ 0001 11 /ESLU /0002 

No. o/o 

ORDINARIO GRUESO .. . . . . . ......... 54 0 3 3.81 

ORDINARIO MEDIO .. . . . . . .......... 3 17 19.84 

ORDINARIO FINO . . . . . . ............. 74 4.63 

PULIDO .. . . . . . ..................... 3 0  1.87 

PULIDO EN ZONAS. . . . . . .. . . . . . . . . . . 4 0.25 

ROJO PULIDO . . . . . . ................ 253 15.84 

BANDAS ROJAS . . . . . . . ..... ........ 54 3.4 0 

ROJO INCISO . . . . . . . ................ 162 10.14 

INCISO . . . . . . . ..................... 72 4.50 

PUNTEADO ZONAL. . . . . . . . . . . . . . . . . 6 0.3 7 

LISTON MELLADO. . . . . . . .......... 10 0.62 

TIRAS SOBREPUESTAS. . . . . . . . . . . . . 4 0.25 

HOMBRO ADORNADO. . . . . . . .. . . . . . . 3 0.18 

ESTAMPADO DE UÑAS. . . . . . . . . . . . . . 1 0.0 6 

BICOLOR. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 0.0 6 

TRICOLOR. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 0.0 6 

BROCHADO. . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 0.0 6 

NEGRO DENTRO INCISION. . . . . . . . . . . 1 0.0 6 

MUESCAS. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 0.12 

BANDAS NEGRAS . . . . . ............. -

PIES HUECOS . . . . . . ................ 59 3.69 

PICO DE BOTELLA . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 0.12 

TOTAL. ..... 1.597 

No. o/o 

125 28.66 

3 0  6.88 

13 9 3 1.88 

13 2.98 

59 13.53 

3 6  8.25 

3 0.68 

3 0.68 

3 0.68 

1 0.22 

21 4.81 

4 3 6  



C l asificación y d escripción d e l  

mate ria 1 ce rá m ic o.-La cerámica 
constituye el elemento más abundante 
de la muestra. El análisis, acaso, un 
tanto minucioso, obedece a los propó­
sitos siguientes : proveer la máxima 
información sobre la naturaleza de los 
utensilios, con el objetivo de conocer el 
grado de desarrollo tecnológico en esta 
materia, y para futuros trabajos sobre 
las relaciones que este material pueda 
tener con otros del Litoral, principal­
mente con las "culturas" denominadas 
Jama-Coaque, Babia, La Tolita. Y 

con la Tumaco del Litoral Colom­
biano. 

Los tiestos ordinarios fueron 
clasificados de acuerdo al tamaño del 
desgrasante: 

l '' Ordinario Grueso: más de 2 

mm. 

2 ° Ordinario Medio: más de 1 mm. 

hasta 2 mm. 

3° OrdinarioFino: hasta 1 mm. 

ORDINARIO GRUESO 

PASTA 

Mét odo de m a nufac t u r a: Enrro­
llamiento, posiblemente, espiralado. 

Antiplástico: Composición: arena y 
piedrecillas de hasta 1 O mm. En la 
mayorla (703) se observan inclusio­
nes (accidentales) de ocre. No uni­
forme. Distribución irregular. Poco 
denso. Al parecer, la arcilla en su 
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estado natural y a contenta el anti plás­
tico descrito, por lo que no hubo 
mayor preocupación en seleccionar el 
desgrasan te. 

Textura: No uniforme, gruesa, poco 
densa, compacta. 

Color: La mayorla presenta un color 
carmelita y gris claro, scg<in su 
oxidación. Pocos ejemplares tienen el 
núcleo rojo ladrillo. 

Cocción: De incompleta a comple­
tamente oxidante. 

SUPERFICIE 

Color de la superficie: Varia de 
gris claro a gris oscuro. La superficie 
interna presenta, generalmente, el 
mismo color de la superficie externa. 
Hay diferencias de color por defectos 
en la cocción. Algunos fragmentos 
conservan restos de hollln. 

Tratamiento: Una gran cantidad de 
cerámica ordinaria se encuentra ero­
sionada, imposibilitando conocer con 
exactitud su acabado. Parece que fue 
tenuemente alisada. 

FORMA 

Borde: Carenado, angular, evertido, 
engrosado, generalmente con labio 
redondeado. Raramente, el labio tiene 
pequeñas impresiones realizadas con 
un instrumento de punta ancha o 
angosta (Fig. g y 4) . 
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Fig, J. Perfiles de bordes ae vasijas de superficie simplemente 

aiisasa. 



I 

ó 

Fjg. 4. Perfiles de bordes de vasijas de supertic1e sunp1emente 
alisada. 
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E sp e sor d e  l a s  paredes: Entre 5 y 
15 mm. 

Del total de estos tiestos ordina­
rios, el 22 % corresponden a la unión 
de la base de la olla con los pies huecos 
- cónicos. 

Seguramente, la forma más 
común fue una olla trtpode y/o 
tetrápoda, de cuerpo ligeramente 
globular. 

El Ordinario del sitio 11 ! 
ESLU/0002 presenta un mejor coci­
miento. 

ORDINARIO ME DIO 

PASTA 

Método de manufa ctura: Enrro­
llamiento, probablemente, espiralado. 

Antiplástlco: Composición: Arena; 
tamaño: más de un millmetro, hasta 
dos. No uniforme. Distribución irregu­
lar. Poco denso. Hay menos incrusta­
ciones de ocre, en relación al Ordina­
rio Grueso. 

Textura: No uniforme, poco densa, 
compacta. 

Color : Rojo ladrillo y carmelita 
oscuro. 

Cocción: De incompleta a comple­
tamente oxidante. 

SUPERFICIE 

Color: Varia entre ante, gris oscuro y 
rojo ladrillo. Algunas superficies con­
servan restos de hollln. 

Tratamiento: Siinplemente alisado. 

fORMA 

Borde: Igual a Ordinario Grueso. 

E sp e sor de l a s  paredes: 5 mm. 

ORDINARIO FINO 

PASTA 

Método de manufa ct u r a : Enrro­
llamiento, seguramente, espiralado. 

An tipfástico :Composición: arena; 
tamaño: hasta un millmetro. Unifor­
me. Distribución regular. Poco denso. 

Textura : Uniforme, fina, porosa. 

Color: Ante y gris oscuro. 

Cocción: Completamente oxidante. 

SUPERFICIE. 

Color: Igual al Ordinario Grueso. 

T r a ta m ie n to: Simplemente alisado. 

FORMA 

B o r d e: Directo, ligeramente expan­
dido. 



Bas e: Plana y ligeramente convexa. 

Esp esor de las paredes : 4 mm. 

PIES HUECOS 

Se han clasificado de acuerdo a 
su forma y número de perforaciones. 
Los más comunes son: 

1 o c ón leo-hueco ,con una perfora­
ción elipsoidal que le atraviesa de lado 
a lado, inmediatamente bajo la unión 
con el cuerpo de la olla. Esta unión fue 
realizada mediante presión con los 
dedos (Lám. 2). 

P ASTA 

Método d e  man uf a et ura: Modela­
do a mano, o por el sistema espiralado, 
separadamente de la vasija, a la cual 
fue posteriormente aplicado, antes del 
cocimiento. 

A ntip léstico: Composición: arena; 
tamaño: 5 mm. con inclusión (acci­
dental) de ocre. No uniforme, denso, 
compacto. 

Textura:Compacta, gruesa. 
Color: Rojo ladrillo. 
Cocción: De incompleta a comple· 

tamtnte oxidante. 

SUPERFICIE 

Tra tam len to: Simplemente alisado. 
Se notan las huellas del instrumento 
alisador. Algunos ejemplares tienen 
mane has grises en la parte donde se 
unen con el cuerpo de la olla o en su 
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parte inferior, lo que indica contacto 
directo con el fuego. &ta clase de pie 
es el de mayores dimensiones, gene­
ralmente tiene 18 cm . de largo, 6 cm . 

de ancho, en la parte superior, y 
temina en punta de 1 a 2 cm . de 
ancho. 

Se los encuentra en todo el 
depósito cultural, siendo más abun­
dantes en los primeros niveles. Muchos 
de estos ejemplares, se recolectaron en 
el interior de la "Cueva del Duende" 

No se encontraron en el sitio 
l l/ESLU/0002. 

Emilio Estrada nos presenta un 
ejemplar, en la cerámica Bahla 
(195 7: 70, Fig. 32). 

2 °Con tres hileras verticales de tres 
perforaciones elipsoidales cada una. 
De menores dimensiones que las 
anteriores (Fig. 5 ; Lám. 2). 

3° Sem im am iform e s, con una 
perforación que le atraviesa diame­
tralmente. Superficie pulida, color 
mate (Lám. 2). 

4º Sem icónicas,con tres botones y 
de hasta cuatro perforaciones en la 
pane superior. Superficie rojo pulido. 
Dimensiones: 7 cm . de largo, 5 cm . en 
la parte más ancha; termina en punta 
de 5 mm. &ta forma es muy común 
en el sitio 11 /ESLU/0002 (Lám. 3). 

Dato semejante tenemos en 
Estrada, en su clasificación "Patas de 
Polipodos de Esmeraldas" (1957:105, 
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a 

b 

O 2 4 G cm. 

O 1 2 Jcm. 

'ig. 5. "Cueva d 
co . 

e1 Duende": a-d) 
s, e) Pico de bot 1 

Diversas far 
el a. 

mas de pies hue-

e 



Fig. 6!J-e) . 

Resulta, as1m1smo, interesante 
observar la similitud de algunos ''pies 

hue cos" de TAZONES, con los 
reportados del sitio TarquJ cerca de 
Manta (200 a.C.), estudiado por 
Matthew W y Marion Stirling (195 7: 
PLA TE 1 O) . Y con los encontrados 
por Cubillos en Monte-Alto (Tumaco 
·Colombia); frecuentes en los prime­
ros niveles (1955 :56y 67). 

PULIDO 

PASTA 

Método de Manufactura: Em'To· 
llan1iento espiralado. 

Antiplástico :Composición: arena; 
tamaño: de 01" a 4 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. 

Textura: Gruesa, compacta, no 
friable. 

Color: Rojo ladrillo y gris oscuro, casi 
negro. 

Co c c ión: De incompleta a comple· 
tamente oxidante. 

SUPERFICIE 

Color: Mate, carmelita claro y car· 
melita oscuro. Las variaciones de 
cocción producen manchas grises de 
diferente intensidad. 

Tratam iento: Algunos ejemplares 
tienen un pulimentado de acabado 
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brillante. Los platos semiesfl!ricos 
pre.entan, generalmente, ambas su· 
perficies pulidas. En una minorla (de 
los encontrados en el Sitio 11/ESLU/ 
0002) , el color negro se ha obtenido 
por ahumado. 

FORM A 

Borde: Evertido,angular, ligeramen­
te invertido. con labio redondeado. 

Base: Ligeramente plana, pedestal 
corto y pies huecos. 

Espesor de las paredes: De 4 a 9 
mm. 

Las formas mb comunes pare­
cen ser: copa de pedestal corto, platos 
pollpodos, ollas globulares, pequeños 
platos elipsoidales y grandes platos de 
cuerpo ligeramente hemisf�rico. 

PULIDO EN ZONAS 

PASTA 

Método de ma nu fa c tura: Enrro­
llamiento. 

Antiplástico: Composición: arena 
fina y gruesa; tamaño: de o.5 a 9mm. 
No uniforme, Poco densa. 

Textura: Compacta, gruesa, no 
friable. 

Color: Gris claro y carmelita, lu 
porciones del núcleo adyacentes a 111 
superficies; gris oscuro, la porcihn 
central del núcleo. 
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C occión: De incompleta a comple­
tamente oxidante. 

SUPERFICIE 

Colo.-: 'E:a:terior: carmelita claro, 
siendo mas oscuras las partes pulidas. 
Superficie interna: gris. Algunos e­
jemplares conservan restos de hollln. 

Trata m len to: Bien alisado y pulido 
en zonas, la superficie externa; lige­
ramente alisada, la interna. 

FORMA 

Espesor de l as paredes: De 5 a 8 
mm. 

Las formas de vasos fueron, 
posiblemente, pequeños cántaros y 
ollas globulares, (Pocos ejemplares 
conservan huellas de hollln en su 

interior). 

D ECOR ACION 

Técnica: Aplicación incompleta del 
pulimentado, produciendo un efecto 
ornamental. 

Motivo: Geométrico. Las áreas puli­
das están limitadas por franjas de 
superficies simplemente alisadas 
(Lám. 8). 

Técnicas asociadas:Un ejemplar 
tiene limitadas las zonas pulidas 
mediante una linea incisa. 

ROJO PULIDO 

PASTA 

Método de ma nufactura:Enrro­
llamiento anular. En los platos semies­
féricos se observa claramente la unión 
de los rollos. 

An tiplástico :Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a 5 mm. No 
unifo"rme. Grueso. Denso. Con inclu­
siones de ocre. 

Textura: Gruesa, porosa. 

Color: Ante, carmelita oscuro. Pocos 
fragmentos presentan un núcleo gris 
oscuro, por defectos en la cocción. 

Cocción: De incompleta a comple­
tamente oxidante. 

SUPERFICIE 

Color :Comúnmente ambas superfi­
cies tienen color rojo. Pocos tiestos 
muestran la cara interna color mate. 

Tratamiento: Pocos tiestos son 
completamente pulidos. F.ste proce90 
tiene u'n acabado lustroso, brillante y 
generalmente uniforme. F.s raro, el 

b . 
' 

engo amiento. 

FORMA 

Borde:Carenado, evertido, inverti­
do, con labio redondeado (Fig. 6). 

Espesor de las paredes:De !! a 10 
mm. 
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3 4 5cm 

Fig. 6 1-'ertiles de bordes de vasijas de superficie roio pulido. 
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Formas comunes: compotera 
de pedestal cillndrico, cónico, hueco o 
macizo; platos pollpodos; platos de 
cuerpo angular. 

BANDAS ROJAS 

PASTA 

Método de manufactura: Enrro­
llamiento, seguramente espiralado. 

Anti plástico: Composición: arena; 
tamaño: de O. 5 a 6 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Poco 
denso. 

Textura: Comúnmente gruesa, poro­
sa, no friable. 

Color: Amarillento a lo largo de las 
porciones del núcleo adyacentes a la 
superficies, dejando gris la porción 
central del níÍcleo. 

Cocción: Incompleta. 

SUPERFICIE 

Color: Las vasijas grandes tienen las 
superficies gris oscuro y los vasos 
pequeños (sobre todo los del sitio 
l l/FSLU/0002), mate. 

Tratamiento: En las vasijas grandes, 
las superficies son tenuemente alisa­
das; en cambio, en los ceramios 
pequeños, el exterior es muy pulido. 
En estos ftltimos, las bandas rojas son 
brillantes. 

FORMA 

Borde: Evertido (angular), ligera­
mente adelgazado, con labio redon­
deado; evertido (directo) . pocos adel­
gazados, con labio redondeado, rara­
mente recto. Ocasionalmente, el labio 
es modificado (Fig. 7). 

E spesor de las paredes: De 6 a 12 
mm., correspondiendo las más gruesas 
a las vasijas grandes. 

DECORACION 

Técnica: Franjas rojas (baño o 
engobe) sobre el color natural de la 
vasija. Parecen, en ciertos ejemplares, 
realizadas con el dedo, por su aplica­
ción chapucera y anchura irregular. El 
ancho de las bandas varia de 13 ,30 y 
40 mm. En los vasos de menor tamaño, 
las franjas son mb simétricas y 
conservan una amplitud uniforme 
(Fig. 8; Lám. 4 y 5). 

Motivo: Geométrico. Com<i.nmente: 

1 °. Cubriendo el labio y la parte 
interior del borde. 

2°. Bandas circulares y verticales, en 
el interior de los platos. 

3 °. Bandas horizontales y verticales, 
generalmente paralelas, que bor­
dean el cuello del ceramio. 

Técnicas asociadas: Ocasional­
mente hay muescas en el labio. 

Matthew W. Marion Stirling 



Fi9. 7 

o 

tig. 7. t'ertiles de bordes de vasijas con decoracjon ·bandas ro­
jas'. 
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!cm 
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o , 2 3cm. 

b 

t'ig. 8. "Cueva del Duende": Decoracion 'bandas rojas' (a, fran­

JaS color carmelita). 



encontraron una decoración semejante 
en Tarqui, provincia de Manabf 
(195 7: Plate Sa). 

ROJO INCISO 

P ASTA 

Método de manufactura:Enrro­

llamiento, probablemente, espiralado. 

An tiplástico: Arena; tamaño: de 
0.5 a 5 mm. No uniforme. Denso. 
Distribución irregular. 

Textura: Varia de fina a gruesa; 
compacta, no friable. 

Color: Algunos, amarillo rojizo; 
otros, gris, por defectos en la cocción. 

Cocción: Por lo común, completa­
mente oxidante. 

SUPERFICIE 

Color: En general, rojo oscuro; pocos 
tienen baño rojo pos-cocción. En 
ciertos ejemplares se observa el exte­
rior de un color marrón y carmelita 
claro. 

Tratamiento: Se ha pigmentado de 
rojo y pulimentado únicamente la 
superficie interna, sobre todo en los 
platos polfpodos. Varios tiestos se 
encuentran erosionados. 

FORMA 

811rde: Evertido (angular), ligera­
mente adelgazado; labio redondeado, 
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recto. Frecuentemente hay labios con 
pequeñas muescas (Fig. 9). 

E spesor de las paredes: De 5 a 9 

mm. 

DECORACION 

Técnica: Lineas incisas finas realiza­
das sobre una superficie bastante seca. 
Repetidamente, el color rojo fue 
puesto antes de hacer las incisiones. 

Motivo: Geométrico. Son comunes 
los siguientes diseños: 

1 • . Lineas radiales cortas, que parten 
desde el hombro del ceramio. El 
hombro est� adornado con impre­
sión de algún instrumento de 
punta ancha, con estampado de 
uñas y con botones. 

2 • . Lineas triangulares, curvilfneas, 
verticales, horizontales, paralelas, 
en la sección superior del cera­
m10. 

3 • . Lineas curvilfneas en la parte 
inferior del cuerpo de la vasija. 

4 • . Lineas finas en la cara interna del 
borde (de los platos polfpodos) 

(Fig. lOyll). 

Técnicas asociadas :Es usual en­
contrar el Rojo Inciso, conjuntamente 
con el Hombro Adornado o con el 
Borde Ondulado (Fig. 12), 

Esta decoración es abundante 
en los niveles m�s profundos. De este 
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3 4 

Fig. 9. Perfiles de bordes de vasiJas d&cor�das con 'rojo inciso'. 
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a 

o ¡ 2 3cm. 
d 

tig.10 ·'Cueva del Duende": Decoracion 'rOJO inciso'. 

Fi9.10 
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a 

2 3cm. 

Fig.11 "C:ueva del Duende .. : a,b) tsandas l<ojas e lnaso; e-e) 

Rojo 1nc1so (C,d, superficie interna y externa, respecti­

vamente); f) J<ojo entre 1nc1siones. 

b 

d 



a 

b 

o l 

Fig. 12 "Cueva del Uuende·': Horde ondulado e inciso (vana­

ción de1 Rojo1nc1so;. 
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2 Jcm 
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tipo, Emilio Estrada nos presenta dos 
ejemplares provenientes de Cojimles y 
Coaque, uno, fragmento pollpodo 
mostrando borde ondulado; otro, 
borde grabado (1957: 108, fig. 67, 
derecha inferior) . Según McNeish 
(citado por Estrada), el borde ondu­
lado con decoración incisa es tlpico del 
Periodo Formativo en Méjico. Estrada 
lo clasifica como de la Fase "Ta bu-

c h illa" (sector Norte de Manabl). 
Matthew W. y Marion Stirling ilustran 
ejemplares semejantes, procedentes de 
Tarqui (Manabl) (195 7: Plate Bb). 

INCISA 

PASTA 
Método de manufactura: E nrro­

llam ie n to. 

An tipl ástico :Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a 6 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Con 
inclusión de ocre. 

Textura: Gruesa, compacta, no 
friable. 

Color; Gris oscuro y rojo ladrillo. 
Pocos ejemplares tienen un color 
marrón a lo largo de ambas porciones 
del núcleo adyacentes a las superficies, 
y gns oscuro la porción central del 
núcelo. 

Cocción: De incompleta a comple­
tamente oxidante. 

SUPERFICIE 

Color; Tanto en la superficie externa 

como en la interna, hay amplia 
variación: gris oscuro, amarillo rojizo, 
ante, carmelita claro. 

Tratamiento: Regularmente alisado 

FORMA 

Borde :Evertido, angular, con labio 
redondeado (Fig. l B-c, d). 

Espesor de l a s  paredes: De 5 a 9 
mm. 

DECORACION 

T éc nic a: Lineas incisas, cuya anc,!m­
ra y profundidas oscilan entre 0.5 a 

2 mm. Fueron realizadas con un 
instrumento de punta fina, cuando la 
superficie estuvo ue:ustante seca (Lá.m. 
6 y7). 

M o ti v o : Geométrico: Son comunes 
los siguientes diseños: 

1 ° . Lineas radiales que salen de un 
botón ubicado en el hombro del 
ceram10. 

2 °. Lineas horizontales y verticales, 
generalmente paralelas. 

3 ° . Lineas onduladas paralelas, cerca 
del hombro. 

4 ° . Lineas circulares en el interior de 
los platos, sobre un fondo negro. 

5° . Lineas en zig - zag (verticales) en 
el cuello de la vasija (Fig. 14). 



Fig. 13 Perfiles de ooraes: a) tiorde con muescas e inciso; b) 

Tíras sobrepuestas; c,d) Inciso; e) Inciso zonal; f) Pun­

teado zonal. 
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a 
b 

o 1 2 3 cm 

Fig. 14 "Cueva del Duende": Decoración Incisa (a-e, combina­

da con botones). 

e 

e 



LISTON MELLADO 

PASTA 

Método de manufactura: Enrro­
llamiento, probablemente, espiralado. 

An tiplástico: Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a 5 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Poco 
denso. 

Textura: De fina a gruesa; compac­
ta, no friable. 

Color: Rojo ladrillo, carmelita oscu­
ro, amarillo rojizo. 

Cocción: La mayorla, completamen­
te oxidante. 

SUPERFICIE 

Color: Amarillo rojizo 

Tratamiento :  El exterior e interior 
presentan un alisado regular. La 
superficie externa parece que ha 
recibido un baño de pintura roja, 
desafortunadamente, estfl erosionada 
y apenas quedan huellas de la pigmen­
tación. Presentan un mejor acabado 
los tiestos encontrados en los niveles 
inferiores. 

FORMA 

Borde: Evertido, algunos con pesta­
ñas; labio redondeado. 

Espesor de las paredes: De 4 a 8 
mm. 
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D ECORACION 

Técnica: Tiras de la misma arcilla, 
generalmente verticales, pegados por 
presión. Llevan impresión de un 
instrumento de punta ancha. 

Motivo: Geométrico (Fig. 15 -c, d, 
f). 

RASGOS DECORATIVOS NO 

ABUNDANTES EN LA MUES­

TRA : 

Bandas Negras. 
Bicolor (zonas rojas y gris oscuro -
superficie pulida). 
Borde con muescas (Niveles mfls 
profundos) . 
Brochado (Nivel 40-5 O cm.). 

F.stampado de Uñas (con baño 
rojo - Nivel 80-90 cm.). 

Hombro Adornado (muescas en 
la parte angular del vaso - Super­
ficie). (Fig. 15-b). 

Inciso Zonal (Lineas verticales, 
oblícuas y onduladas, en la parte 
superior de los vasos. Encontrado 
en superficie y en el <Íltimo nivel). 
(Fig. 16-d, c). 

Listón Mellado (con huellas de 
pigmento rojo - Nivel 70-80 cm.). 

Pintura negra dentro de la inci­
sión. 

Punteado Zonal (superficie rojo 
pulido - Encufltradn en superficie 
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a 

e L.........-..l.--'---' 

O 1 2 Jcm 

Fig. l!J "Cueva del Duende'·: a) Tiras sobrepuestas; b) Hombro 
Adornado; c,d,f) Ljstón Mellado; e) Tricolor {rojo, car­
melita y buff). 
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o 1 2 J cm. 
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d 
l'ig. 16 "Cueva del Duende": a-e) Punteado Zonal; d,e) Inciso 

Zonal. 
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y en el último nivel). (Fig. 
lf:-a,b,c; Lám. 8). 

Tricolor (Zonas rojas, carmelita 
oscuro y buff, delimitadas por 
líneas incisas. Encontrado en 
superficie). (Fig. 15-e). 

Tiras sobre puestas (verticales, o 
en forma geométrica, sobre una 
superficie simplemente alisada. 
Encontrado en superficie). (Fig. 
15 -a). 

Pico de botella (superficie- con 
engobe rojo, pulido. Niveles 79-
80 y 80-90 cm.). (Fig. 5 -e). Por 
su fragmentación, probablemente 
fue manufacturado separada­
mente (quizá utilizando un molde 
o por el método espiralado) y 
luego aplicado al cuerpo de la 
vasija con recubrimiento de arci­
lla y presión de los dedos. 

FIGURINAS 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
0001-1. 

Método de manufactura: Modela­
da a mano. 

D esgrasante: Composición: arena; 
tamaño: de O. 5 a 2 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Con 
inclusiones de ocre. 

Color de l a  superficie: Carmelita 
claro y oscuro. 

Acabado de superficie: Bien pu-

limentado. 

Otros aspectos: Se trata de un 
fragmento de figurina femenina co­
rrespondiente a la mitad del torso; 
presenta un seno turgente. Se lo 
encontró en superficie. (Lám. 9-a). 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
0001-4. 

Método de manufactura: Hecha 
en molde. 

D esgrasante: Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a 1 mm. Uniforme. 
Distribución regular. Poco denso. 

Color de la superficie: Plomizo. 

Acabado de superficie: No obser­
vable, por estar erosionada. 

Otros aspectos: Se trata de una 
figurina femenina, le falta un brazo y 
las extremidades inferiores. Hallada 
en superficie. (Lám. 10-f). 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
0001-4. 

Método de manufactura: Hecha 
en molde. 

Des grasa nte: Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a l mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Poco 
denso. 

Color de la superficie: Amarillo 
rOJIZO. 



Acabado de la superficie: Alisa­
do. 

Otros aspectos: Fragmento corres­
pondiente a la mano de una figurina 
gigante. Tiene la representación de los 
dedos mediante cuatro incisiones an· 
chas y profundas; la palma es plana. 
Dimensiones: 6 cm . de largo, 5 cm . de 
ancho y 2.5 cm . de espesor. Ubicada 
en superficie. (Lám. 9-b). 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
COOl<i 

Método de manufactura : Modela­
da a mano. 

Desgrasan te: Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a I.5 mm. Uniforme. 
Distribución regular. Denso. 

Color de la superficie: Gris oscuro 
y manchas de ocre. 

Acabado de superficie: Ligera­
mente alisado. 

Otros aspectos: Se trata del tronco 
de una figurina antropomorfa, le falta 
la cabeza y las extremidades. Pechos 
apenas representados mediante dos 
botones pegados por presión. No hay 
indicación de vestido ni ornamenta­
ción. La parte posterior es casi plana. 
Encontrada en superficie. (Lám. 11-
a). 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
0001-6. 

Método de m anu fa ctura: Modela-

45. 

da a mano. 

Desgras ante: Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a 2 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Poco 
denso. 

Color de la superficie: Carmelita 
rlaro y gris oscuro. 

Acabado de superficie: Alisado 
irregular. 

Otros aspectos: En la cabeza tiene 
una especie de gorro o tocado liso, 
expresando, además, una deformación 

"Ta bul ar erecta'.' Los ojos son los 
ttpicos "granos de café" cuya 
incisión termina en un pequeño 
orificio, cerca de la nariz, la cual es 
prominente, elipsoide, con dos perfo­
raciones que sugieren las fosas nasales. 
No hay indicación de la boca. Orejas: 
una con tres orificios, dos en la parte 
superior y uno en el lóbulo; la otra, 
con dos perforaciones: uno en la parte 
superior y otro en el lóbulo. Dos 
pequeños botones hacen de pechos. Se 
notan tenues incisiones que limitan la 
región. pubiana. La parte posterior, 
liseramente plana y ar queada. (Lám. 
10-a, b). 

Guarda semejanza con Chorrera 
(Tesori dell' Ecuador, 1973, Fig. 16; 
Ecuador Prehistórico, 1975: Lám. 7). 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
0002-2. 

Parte de una figurina 1!61ida, 
femenina, correspondiente al torso. 
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Muestra una banda gruesa, con cuatro 
incisiones espaciadas, en sentido de su 
ancho, rodea el cuello y cae suavemen­
te al pecho. Dos senos tftrgidos, 
perforados en el pezón. Los rasgos se 
han hecho con la técnica del appliqué. 
(Lám. 11-d). 

Identificación del tipo: 11/ESLU/ 
0002-�. 

Cabeza de figurina antropo­
morfa, con tocado sencillo y rasgos 
anatómicos finos. Ojos "tipo Chone", 
nariz perforada, boca obtenida me­
diante una incisión. Presenta una 
pequéña perforación al frente del 
lóbulo. Guarda similitud con La 
Tolita. (Lam. 11-b). 

Identi ficación del tipo: 11/ESLU/ 
0002-4. 

Método de manu factura: Modela­
da a mano. 

D esgras ante: Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a l  mm. Poco denso; 
irregular. 

Color de la superficie: Castaño 
rojizo. 

Acabado de superficie: Simple­
mente alisado. 

Otros aspectos: Pequeña figurina 
antropomorfa sólida, que exhibe una 
cabeza con deformación "Tabular 

erecta" (técnica que aparece, en 
forma clara, en la Fase Machalilla -
Meggers, Evans y Estrada, 1965 : Plate 

196). 

Algunos rasgos se han realizado 
con la técnica del appliqué: ojos 
semielipsoides, no prominentes; nariz 
rectangular, con nariguera; una inci­
sión hace de boca; orejas adornadas 
con aretes: dos pares en un lóbulo y 
uno en el otro. Los brazos caen 
naturlsticamente hacia el centro. Ex­
tremidades inferiores, ligeramente se­
paradas, y con indicación sencilla del 
pie. (Lám. 10-d,e). 

Id en ti fic ación del tipo: 11/ESLU/ 
0002-1 

Método de manu factura: Modela­
da a mano, plancha de arcilla y pas­
tillaje. 

Desgras ante:Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 al mm. 

Color de la superficie:Castaño. 

Acabado de superficie: Simple­
mente alisado. 

Otros aspectos: Cabeza de figurina 
sólida. Tiene un adorno en la frente, a 
manera de plumas. Ojos: botón 
saltón, rodeado por una tira cillndri­
ca; nariz recta, naturlstica, con fosas 
nasales, orejas salientes. Se encuentra 
quebrada, justo a la altura de la boca, 
incisión profunda, rodeada por una 
tira semicircular. A juzgar por las 
huellas que hay en su parte posterior, 
parece que se trata de un mascarón, 
que se desprendió, posiblemente, de 
una vasija. (Lám. 11-c). 



Id e n tific ac ión d e l  tipo: 11/ESLU/ 
0002·6. 

Mé t o d o  d e  m a n uf a c tu ra: Modela· 
da a mano. 

Desgrasante : Composición: arena; 
tamaño: de 0.5 a 2 mm. Con 
incrustaciones de piedrecillas de hasta 
4mm. 

C o l o r  d e  la s u p e rficie: Gris claro. 

A c a b a d o  de s u p e rficie: Simple· 
mente alisado. 

Ot r o s  a s p ec tos: Tioneo de figurina 
antropomorfa, hueca, semiciltndrica, 
con paredes de 2 cm. de grosor. Rodea 
la cintura, una banda ancha de 
arcilla, que en la parte posterior se 
ensancha en forma de festón, para 
formar un verdadero "tap a r r a b o". 
Bajo la nuca, sobresale una especie de 
cota rectangular, sobrepuesta dos tiras 
cuyos extremos terminan en forma de 

"p a l la r e s" ,posiblemente, represen· 
tación de las llamadas "t r e n z as". 

Por las huellas de la fragmen· 
tación de las extremidades inferiores, 
conjeturamos que se trata de una 
figurina sentada. (Lám. (12). 

Id e n tific a c ión d e l  tipo: 11/ESLU/ 
0002· l. Figurina omitomorfa, imagen 
del búho. 

Mé t o d o  de m a n ufac tu ra: Modela· 
da a mano. 

D e s g r a s a n te: Composición: arena; 
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tamaño: de 0.5 a 1 mm. No 
uniforme. Distribución irregular. Poco 
denso. 

Color de la superfic ies: Ante. 

Tratamiento: Simplemente alisado. 

O t r o s  a s p e c tos: Cuerpo cillndrico 
hueco, con una abertura de 1 7 mm. en 
la parte superior. Termina en dos 
patas, que se encuentran rotas. La 
cara está enmarcada por una doble 
linea incisa en forma de lazo. Ojos 
representados por dos botones planos 
de 12 mm. de diámetro. Dos orificios 
hacen de fosas nasales. (Lám. 9·d,c). 

Emilio Estrada nos ilustra una 
figurina semejante, en su obra Ar· 
queologta de Manabl Central (1962: 
184, fig. 95) ; sobre el mismo tema 
(1957: fig. 119 y fig. 120). 

Fray Gregorio Garcta nos dice: 

En la imagen del Buho (que 
llamaban Tecolotl los mexicanos) 
que por orden de sus Antiguos 
Progenitores tenlan los mexic anos 
guardada, como secreto, para evi­
tar la rui na, cuando se viesen 
cercanos a esta, pusieron su espe­
ranza estrec hos de D.  Hemando 
Cortés, por último remedio, como 
refiere Torquemada: (lib. 6. Cap. 
47 y lib. 9 Cap. 18. T. l.) Tenlan un 
Buho hecho de plumages ricos, y él 
de figu ra muy espantable, y tenlan 
por cosa de portento, y aguero, 
para espantar con él a los Enemi­
gos en sus guerras, etc . parece le 
llamaban Mamalhuaztll: en el Pe­
rú le adoraban por Dios, según 
Garcilaso, aunque en otras partes 
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de Nueva España era mal aguero; 
y la mis ma afirmación que Haita­
no dice t uvieron los Tártaros de la 
pluma del Buho, tenfan los mexi­
canos de todas, pu es Motecuma, 
q ue era t an liberal, no repar6 en 
d ar todos los Tes oros a los Españo­
les, except o la Pluma. (1607) 1729: 
302. 

"RALLADORES"hechos en cerá­
mica. - Hay variedad, de acuerdo a la 
clase de p unte a d oLos más comunes 
son: 

1 ° . Incisiones profundas paralelas 
que se entrecruzan ( cuadreteado) 

2°. Punteado triangular profundo. 

3º. Punteado elipsoide, en hileras, 
con intervalos de 1 a 2 mm. 

4 ° . Hileras de punteado elipsoide a 
renglón seguido. 

5°. Punteado triangular en hileras 
circulares. 

En el sitio 11/ESLU/0002 encon­
tramos algunos fragmentos correspon­
dientes a un "rallador" ' circular de 
24 cm. de diámetro. (Lám. 13). 
Algunos ejemplares muestran la super­
ficie desgastada, indicando un notable 
uso. 

En la región de :r_u m.a c o (Co­
lombia), Cubillos (195 5) encontró 
ralladores en los primeros niveles, y, 
comenta este estudioso que, son fáciles 
de hallar en las superficies de los 
basurales. Pero, de acuerdo a su forma 

frecuente (cuerpo de pescado con 
incrustaciones de puntas de andesita) 
tienen más relación con La Tolita que 
con Tazones. 

Según Marla Angélica Carluci 
(1966: 5 3) "Los ralladores aparecen 
en un periodo posterior y tienen mayor 
popularidad en los perlodos de Desa­
rrollo Regional y de Integración". 

M ateria 1 lftic o .-Los instrumentos 
Itticos recobrados son rarlsimos. En el 
sector de la "Cue v a  d e l  Duende" 
(11/ESLU/0001) se halló en superfi­

cie un fragmento de punta de lanza 
hecha de obsidiana. Otro trozo, en el 
nivel 80-90 cm. del Corte. En el sector 
del E ster o Tazo ne s  (11/ESLU/ 
0002) obtuvimos de parte de un 
campesino, un hacha de piedra puli­
da, con cuello bastante pronunciado. 
(Fig. 17). 

Alg unas infere ncia s .-Oe acuerdo 
con los datos obtenidos, y a la 
potencialidad económica del medio 
ambiente, conjeturamos que "Tazo-

ne s P re hist6rico" constituyó un 
pueblo sedentario y agrlcola, conser­
vador de algunas tradiciones del 

"Formativ o',' como es: la pesca, la 
recolección de mariscos, caza de 
animales de monte, la utilización de 
herramientas Itticas y de obsidiana. 

Se escogió este sitio por las 
ventajas que presentaba (y que con­
serva hasta la actualidad) : tierra apta 
para la agricultura, proximidad de los 
montes para la cacerta y provisiona­
miento de leña y de madera, fuentes 
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b 
Fig. 17 Materíal litico y obsidiana: a) Hacha de piedra pulida; 

b) Fragmento de punta de lanza. 
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3 cm. 
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de agua dulce con abundancia de 
mariscos: y sobre todo, un sitio 
estratégico por la cercanla de las 
cuevas, pues, éstas, a mAs de refugio, 
fueron fuentes de provisionamiento de 
"guantas", (ademAs, es posible que 
exista sal) . 

La profundidad y exten�ión del 
"depósito cultural',' indica que 

este grupo humano fue bastante denso 
o/y que su permanencia en este lugar 
duró mucho tiempo. 

Por la estrecha relación que 
existe entre el material recolectado y el 
que corresponde a las Fas es Ja m a -

Coaque y Bahf1t creemos que este 
sitio arqueológico pertenece al Periodo 
denominado Desenvolvimiento Regio­
nal (5 00 a.c. - 5 00 d.C.) (Estrada, 
Evans y Meggers, 1965 ) o Periodo 

"Agrfcola de excedente" (Ortiz, 
1979). 

De las diecisiete formas cerAmi­
cas presentadas por Meggers (1969: 
Fig. 18), como diagnósticas del Perio­
do de Desenvolvimiento Regional, por 
los menos diez estAn presentes en 
Tazones. (Fig. 18). 

Probablemente, este asenta­
miento se produjo por un fenómeno de 
emigración hacia el interior, de gente 
seguramente Jama-Coaque, forzados 
por algún cambio climAtico que se 

produjera en algunas Areas de la 
Costa. Es posible también que se trate 
de una " Colonia" que abastecta de 
productos agrtcolas a los pueblos 
asentados en l� costa Gunto al mar), 

completamente de este modo una 
dieta marltimo-agrlcola. 

La Cordillera costanera (Fig. 
19), posiblemente, les sirvió de derro­
tero para comunicarse con los demAs 
asentamientos cercanos al mar y en el 
interior (tierra adentro) . 

Pudo ser, igualmente, una 
población auto-abastecida, pero mAs 
bien nos inclinamos a suponer, que 
existió un cooperativismo especializa­
do con los demAs pueblos. Indudable­
mente, esto conlleva consecuencias 
sociales y culturales bastante comple­
jas que es necesario estudiarlas deta · 

lladamente, para poder comprender a 
cabalidad toda la dinAmica cultural de 
este grupo humano. En slntesis, 
podemos adelantar la conjetura de que 
en este Periodo existieron conjuntos de 
pueblos con un patrón "simbiótico", 
en la acepción dada por Watsonset al. 
(1974: 112). 

La presencia de la obsidiana, 
proveniente de la Sierra, evidencia que 
existió el trueque, (como consecuencia 
del excedente agrlcola y la división 
social del trabajo). (Futuros trabajos 
sobre anAlisis de elementos-traza, ha­
rAn posible distinguir la localización 
de la fuente de origen de un trozo de 
obsidiana). 

En cerAmica hay un desarrollo 
tecnológico avanzado, posiblemente 
constituyó una artesanla. 

Se adoptaron o/y conservaron 
rasgos decorativos de otras Fases, pero 



para la manufactura de la cerámica se 
utilizó materiales de su medio ambien­
te natural. 

Algunos rasgos cerámicos ex­
presan marcada relación con Fases del 
Formativo. 

Debido a la longitud del pico 

• 

• 

• 
. 

-. 

• 

• 
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de botella, aproximadamente 6 cm. y 
a la ausencia de asas, probablemente 
pertenece a la forma ilustrada por 
Meggers, para el Desenvolvimiento 
Regional ( 1969 : Fig. 18) . Puede ser 
también una variante de pico recto, 
sin asa, como la que Estrada presenta 
para Machalilla ( 195 8, No. S : 97, 
fig. 5 5) con el siguiente comentario: 

• • 

• 

• 

• 

• 

Fig.18 Formas cerámicas diagnósticas del Período de Desarro­
llo H.egional (Meggei:s, 1969: Fig. 18). Presentes en Ta­
zones. 
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19 Distribución Geográfica de algunas Fases Arqueológicas del Periodo de 
Desarrollo Regional. ( Meggers, 1969: Fig.19 ). 

"Pico recto d e  �otella" (sin 
silbato). Elemento común, significati­
vo del Formativo Medio 'Y Ultimo, 
sin indicación de posible origen". 

En Ta buchilla, norte de 
Manabt, se han encontrado botellas 
con asa plana y ornamento silbato de 

un mono (Estrada, 195 7: 61, fig. Sl), 
con forma de pico semejante al 
encontrado por nosotros en Tazones. 
Ademb, en Bahta, Jama-Coaque, La 
Tolita, existen formas cerámicas de 
doble pico con asa puente. Con todo, 
esperamos que mayores evidencias 
aclaren este asunto, ya que frente a la 



magnitud del "basurero", la muestra 
obtenida es realmente exigua. 

En cuanto a tratamiento de la 
superficie, coincide con algunas de las 
botellas de asa estribo y con la "Tipo 
Cotocollao" ."La superficie ha sido 

tratada con engobe, �neralmente de 
color rojo o chocolate y posteriormente 
un pulido horizontal". (Villalba, 
1979:12). 

La presencia de peq11eñas olli­
tas para guardar cal apagada o ceniza, 
revela, supuestamente, la prictica de 
mascar hojas de coca. 

La ausencia de metates en los 
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sitios prospectados, puede indicar una 
utilización ,11ren,.ralizada de los deno­
minados "ralladores". 

Esti por demis insistir en la 
importancia del sitio arqueológico, 
pues, por su ubicación geogrifica y 
caracterlsticas culturales, ofrece mu­
cha expectativa para el estudio de la 
dinimica cultural de pueblos asenta­
dos en selva tropic&l h<nneda. Su 
organización como PARQUE ARQUEO­
LOGICO contribuiri al conocimiento 
y adelanto de la zona, vfa el turismo. 

San Luis de Ota va lo, M arwo de 

1980. 
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NOTAS 

(1) Por una especial gentileza del Sr. 
Presley Norton, Director del Pro­
grama de Antropologfa para el E­
cuador, publicamos el levantamiento 
planimétrico de Ja "Cueva del Duen­
de", realizado por Ja Expedición 
'Ecuador 80'. (En paréntesis, nues­
tra traducción). 

(2) Desafortunadamente, no se observa-
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ron restos evidentes de "llipta" que 
confirmaran, a primera vista, nues­
tra deducción; sin embargo, por su 
manufactura y por ser el único e­
jemplar, estamos casi seguros de 
que, al menos, no se trata de un 
objeto de o para niños. 

Dibujo·humorfsticoinspiradoen el de 
George Robert Lewis Cfr. Meggers­
Evans, 1969). 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Figura 1 Ubicación aproximada de los 
sitios . arqueológicos 11/ES­
L U /0001 Y 0002, en base a la 
Carta Croquis Planimétrico, 
preparado por el Instituto 
Geográfico Militar para el 
Instituto Nacional de Esta­
distica ( 1973). 

Figura 2 Estero Tazones: a-e) Platos 
elipsoides, superficie mate 
pulido; dl Copa, superficie 
rojo pulido; el Plato poli po­
do, superficie rojo pulido; 
f) Ollita para "llipta''. 

Figura 3 Perfiles de bordes de vasijas 
de superficie simplemente 
alisada. 

Figura 4 Perfiles de bordes de vasijas 
de superficie simplemente 
alisada. 

Figura 5. "Cueva del Duende": a-<D 
Diversas formas de pies 
huecos; e) Pico de botella. 

Figura 6. Perfiles de bordes de vasijas 
de superficie Rojo Pulido. 

Figura 7. Perfiles de bordes de vasijas 
con decoración "Bandas Ro­
jas". 

Figura 8. "Cueva del Duende": Deco­
ración "Bandas Rojas" (a, 
franjas color carmelita). 

Figura 9. Perfiles de bordes de vasijas 
decoradas con "Rojo Inciso" 

Figura 10. "Cueva del Duende": Deco­
ración "Rojo Inciso". 

Figura 11. "Cueva del Duende": a,b) 
Bandas Rojas e Inciso; 
c-e) Rojo Inciso lc,d, super­
ficie interna y externa, res­
pectivamente); f) Rojo entre 
incisiones. 

Figura 12, "Cueva del Duende": Borde 
ondulado e inciso (variación 
del Rojo Inciso). 

Figura 13. Perfiles d e  bordes: a) Borde 
con muescas e inciso; bl 
Tiras sobrepuestas; c,dl In­
ciso; e) Inciso zonal; f) Pun­
teado zonal. 

Figura 14. "Cueva del Duende": Deco­
ración Incisa (a-e, combina­
da con botones). 

Figura 15. "Cueva del Duende": a) Ti­
ras sobrepuestas; bl Hom­
bro Adornado; c,d, f) Listón 
Mellado; e) Tricolor <rojo, 
carmelita y buffl. 

Figura 16. "Cueva del Duende": a-e) 
Punteado Zonal; d,e) Inciso 
Zonal. 

Figura 17. Material lltico y obsidiana: 
a) Hacha de piedra pulida; 
bl Fragmento de punta de 
lanza. 

Figura 18. Formas cerámicas diagnós­
ticas del Periodo de Desarro­
llo Regional <Meggers, 1969: 
Fig. 18). Presentes en Tazo­
nes. 

Figura 19. Distribución geográfica de 
algunas Fases Arqueológi­
cas del Periodo de Desarro­
llo Regional rMeggers,)969: 
Fig. 19). 



EXPLICACION DE LAS LAMINAS 

Lámina l. Tazones: a) Estero Tazones 
b) Recobrando el material 
arqueológico en un derrum­
be, entre el camino vecinal 
y el estero. 

Lámina 2. "Cueva del Duende": Diver­
sas formas de pies huecos : 
a) Cónico, con tres hileras 
verticales, de tres perfora­
ciones cada una; b, el Semi­
circular, que Je atraviesa 
de lado a lado, inmediata­
mente bajo Ja unión con el 
cuerpo del ceramio. 

Lámina 3. "Cueva del Duende": Pies 
huecos, semicónicos (b-e, 
con botones). 

Lámina 3 .  "Cueva del Duende": Pies 
huecos, semicónicos (b-e, 
con botones). 

Lámina 4. "Cueva del Duende": Ban­
das Rojas (d, rodeando Ja 
base ; e, franjas color carme­
lita l. 

Lámina 5 . Estero Tazones: Bandas Ro­
jas (a, media cañado; c, 
cubriendo Ja parte exterior 
del borde. 

Lámina 6. "Cueva del Duende": Inciso. 

Lámina 7. "Cueva del Duende": Inciso 
(e, con baño rn;n "" Ja parte 
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superior del borde; a-e, con 
botones. 

Lámina s. Tazones: a-el Punteado Zo­
nal (b, superficie interna l ; 
d-fl Pulido en Zonas. 

Lám.ina 9. Tazones: al Mitad del torso 
una figurina antropomorfa; 
bl Mano de una figurina; 
c) Parte de un brazo cilfn­
drico hueco, con muñeque­
ra; d, el  Vista de frente y 
de perfil de una figurina or­
nitomorfa, posiblemente un 
búho. 

Lámina 10. Tazones: a, b y d, el Vista 
de frente y de perfil de una 
figurina antropomorfa; c l 
Fragmento de una figurina, 
muy erosionada. 

Lámina ll. Tazones: al Fragmento de 
Figurina; b l Cabeza de figu­
rina antropomorfa "Ojos Ti­
po Cho ne"; c) Fragmento de 
Ja cabeza de una figurina; 
d) Torso femenino. 

Lámina 12. Tazones : Parte posterior de 
una figurina antropomorfa, 
hueca. Obsérvese parte 
del tocado y el taparrabo. 

Lámina 13. Tazones: Fragmentos de los 
vulgarmente llamados "ra­
lladores", hechos en cerá­
mica. 
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Mariusz S. Ziólkowski 

ALGUN AS OBSERV ACIO­
NES ACERCA DEL PAPEL 
DE LOS PLANETAS EN 
LAS RELIGIONES PREHIS­

p ANICAS ANDINAS.1 

Universidad de Varsovia 
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Durante los últimos años s e  ha 
notado un importante crecimiento de 
investigaciones acerca de los conoci­
mientos astronómicos y los calendarios 
en el Tawantinsuyu prehispánico y de sus 
actuales supervivencias en el folklore y 
las creencias de los campesinos de la 
sierra andina. Se mencionaría, entre 
otros, a los interesantes, aunque un poco 
desordenados y cuestionables, trabajos 
de R. Ton Zuidema, o a los valiosos 
aportes de John Earls 2, Gary Urton y 
otros. 

Pero, sorprende el poco interés 
puesto en el estudio del papel de los 
planetas en la "cosmología" y cosmogo­
nía indígena, tanto en parte de los 
modernos investigadores, como de la de 
los cronistas. Claro, todos nos damos 
cuenta de la·importancia de Venus en el 
Panteón andino, pero eso, por el momen­
to, no implica casi ningún conocimiento 
concreto de las formas de culto de ese 
astro, ni de la función de su ciclo 
sinódico, etc.; de los otros planetas no se 
sabe casi nada 3. Se podría justificar esa 
situación, mencionando la escasez de 
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informaciones astronómicas en las fuen­
tes históricas; en Jo poco que hay, casi no 
se menciona a Jos planetas. 

Me parece que esa sorprendente 
falta de informaciones podrla ser un poco 
aparente, y resultar, entre otros, de Jos 
problemas lingulsticos que tuvieron Jos 
cronistas anotando las informaciones 
propuestas por Jos indlgenas. Para justi­
ficar esa opinión, se ha presentado en Ja 
Tabla I todos Jos términos referentes a 
Jos cometas; a las estrellas y a Jos 
planetas, encontrados en Jos cuatro más 
antiguos diccionarios quechuas. En base 
a esas informaciones se puede formular 
las siguientes conclusiones: 

l. No aparece ningún término especifi­
co para "el planeta", fuera del poco 
preciso "Hatun ccoyllur" (literal­
mente "gran estrella") de Holguln. 

2. Sólo Venus (el Lucero) aparece con 
nombres propios: "aranyac o guara, 
o chasca" <DI de Santo Tomás); 
"Ch' isi ch' aska", "Ch' aska", 
"Ch' aska 'qoyllur" (A. Ricardo4); 
"Aranyak huarachazca", Chhasca 
ccoyllur", "Chazca coyllur", ''Chi­
ssichascca" (G. Holguln); "chasca" 
<DI de Torres Rubio). 

3. Las estrellas, Jos cometas y \'enus 
todos tienen un solo vocablo, o sea 
"coyllur" (estrella). 

4. Se nota también una cierta confusión 
en Jos términos, sobre todo en el 
diccionario de A. Ricardo, quien, 
por ejemplo, proporciona nombres 
casi idénticos para Jos cometas, el 
Lucero y algunas constelaciones o 
estrellas. 

Las crónicas, no son más expl!citas 
en ese punto 5. O sea, se podrla sugerir 
que, algunas informaciones acerca de Jos 

planetas, quizás permanecen ocultas en 
1 os relatos sobre 1 as estrellas, propuestas 
por Jos cronistas. Para ejemplificar esta 
sugestión mla, quisiera mencionar a dos 
textos bien conocidos, pero todavla no 
analizados de una manera adecuada. El 
primero es Ja leyenda sobre el diluvio, 
anotada por el Padre Cristóbal de Molina 
"El cuzqueño": "En Ja provincia e 
yndios de Ancasmarca, que es cinco 
leguas del Cuzco, en Ja provincia de 
Antisuyo, tienen Ja fabula siguiente: 
Dicen que quando quiso venir el diluuio, 
vn mes antes Jos carneros que tenlan 
mostraron gran tristeza y que de dla no 
comlan y que de noche estaban mirando 
a las estrellas, hasta tanto que el pastor 
que a cargo Jos tenla, les pregunto que 
que (sic!) aulan, a Jo qual Je respondie­
ron que mirase aquella junta de estre­
llas; las quales estauan en aquel ayun­
tamiento en acuerdo de que el mundo se 
aula de acauar con aguas"6. 

Ese texto es muy importante por 
varios aspectos,e .. o. porque una vez más 
subraya el papel, que tuvieron, dentro de 
Jos sistemas mágico-religiosos prehispá­
nicos, las observaciones de Jos eventos 
astrales. Pero para mi análisis se revela 
de suma importancia el término "ayun­
tamiento de estrellas", interpretado en 
Ja leyenda como anuncio del dihwio. Las 
estrellas representan en el cielo nocturno 
una estructura fija, no moviéndose unas 
en referencia a otras, por eso no pueden 
formar "ayuntamientos" ocasionales, 
cambiables en el curso del tiempo. Sin 
embargo, Jos planetas se mueven sobre 
el cielo de una manera distinta, viajando 
a través de las constelaciones y forman­
do "ayuntamientos" con ellas o con otros 
planetas. Por eso estoy convencido de 
que el evento relatado en Ja leyenda, se 
referla a Ja observación del movimiento 
de uno o varios planetas 7. 



El segundo texto que quería men­
cionar, es un fragmento de los .. Hombres 
y Dioses de Huarochirf . . .  " del Padre 
Francisco de A vila: 

"Capitulo 'l9./ . . ./ Huaquinin 
coyllor muyo muyolla hamuctam 
pihca conqui ñispa ñincu <.) hua­
quinnin coyllormi ari ancha atu­
chaccama amon (.) chaytam ca­
nan pocohuarac villcahuarac can­
chohuarac ñispa sutiachinco (.) "8. 

o sea •'A la estrella que viene dando 
círculos, la llaman Pihca (Pichca?) 
Conqui. Hay otras estrellas que vienen 
cada una muy grande. A estas dan 
nombres: "Pocohuarac, Villcahuarac, 
Canchohuarac' ,9. 

Primero, merece especial atención 
Pihca (Pichca ?) Conqui, "la estrella que 
viene, dando cfrculos''. Como se sabe, las 
estrellas se mueven por el cielo nocturno 
del Este al Oeste, por un movimiento 
uniforme, y, claro, no "van, dando 
cfrculos". En cambio los planetas, por 
causa de sus periodos de revolución 
distintos del de la Tierra, parecen, 
durante sus movimientos a través de las 
constelaciones, a veces retroceder, para 
y después seguir en la dirección primiti­
va, o sea "dan círculos" 10. Concluyendo, 
podemos con alta probabilidad sugerir de 
que Pihca (Pichca?) Conqui era un 
planeta. Pero, cuál?. Sólo los planetas 
llamados "superiores" (son los más 
distantes del Sol que la Tierra) dan 
círculos bien visibles para los observado­
res terrestres, entonces se podría tratar 
de Marte, Júpiter o Saturnoll , de los 
cuales Júpiter es el de mayor claridad. 

Es también muy interesante la 
descripción de las "estrellas muy gran­
des" llamadas "Pocohuarac, Villcahua-
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rac,Cancho huarac: 

l. La calificación de "muy grande" se 
asocia al ya citado término "Plane­
ta. Hatun ccoyllur". 

2. En el nombre d e  esos tres astros 
aparece la palabra "huarac"; ese 
término se encuentra además casi 
exclusivamente en algunas expre­
siones relacionadas con el Planeta 
Venusl2, por ej.: "Aranyak huara­
chazca" (G. Holgufn); "guara" (D. 
de Santo Tomás) o el" / .. ./Lucero , 
que llaman Pachahuarac o Coyahua­
rac" (P.J. de Arriaga) 13. 

Sin embargo, el carácter de esos 
tres astros parece más dudoso que el de 
Pihca (Pichca ?) Conqui. Como me pare­
ce, he probado en base a los dos textos 
citados, la presencia de los planetas en 
las 'mitodologfas andinas. Para acabar, 
quisiera presentar algunas ideas de 
carácter más general, pero todavía 
referentes al problema de los estudios 
arqueoastronómicos en el área de las 
culturas andinas: 

l. Cada evento astronómico, que pér­
turbaba el orden de la rueda celeste, 
era observado con mucha atención y 
servia como pronóstico de aconteci­
mientos graves; así se interpretaba 
por ej. la aparición de un cometa 
(véase su nombre Tapia coyllur ... ) 
También los planetas, con su varia­
ble movimiento a través de las 
constelaciones, constituían una per­
turbación del orden celeste, y, como 
lo prueba el ya citado texto de Molina 
eran considerados como augurios. 
Se tendría que buscar m:ás informa­
ciones acerca de eso, tanto analizan­
do cuidadosamente las fuentes his­
tóricas, como en los trabajos etno-
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lógicos. 

2. Del otro lado el movimiento de los 
planetas determinaba también pe­
riodos fijos, los llamados "periodos 
sinódicos", o sea los entre dos 
sucesivas apariciones de un plane­
ta en determinado lugar en el cielo. 
Esos ciclos (véase la Tabla 2) tuvie­
ron suma importancia en la religión 
y en el ritual ·de varias culturas; 
como por ej. el periodo sinódico de 
Venus (de 584 dlas) en las religiones 
mesoamericanasl4. (Similar, aun­
que de menor importancia era el 
papel de Marte, Júpiter, Saturno 
y Mercurio). Como Venus tenla uM. 
evidente importancia en las religic.­
nes andinas, se puede suponer la pre­
sencia todavla oculta, de su periodo 
sinódico en el ritual y en el 
cómputo de tiempol5. 

3. Es cierto y conocido de todos, que 
nuestros antepasados, tanto del viejo 
como del Nuevo Mundo, se han 
interesado en los Fenómenos astro­
nómicos que consideraban conto 
manifestaciones de las fuerzas regu­
ladoras y gobernantes en la vida 
terrestre. Pero aunque todos lo 
sepan, no me parece supérfluo recor­
dar una vez más ese aspecto impor­
tante (y todavla poco conocido) de 
los sistemas mágico-religiosos andi­
nos, por medio de una fragmento 
bien explicito al respecto, extraldo 
de la obra de P. Cieza de León: 

"Y estos Incas miraban mucho en el 
cielo y en las señales dél, lo cual tam­
bién pendía de ser ellos tan grande s 
agoreros" 16. 

Y esos son los asuntos que valen la pena de investigar. 

TABLA 1 

Los términos quechuas referentes a las estrellas, los planetas y los cometas, en­
contrados en los más antiguos diccionarios*. 

AUTOR 

D. de Santo Tomás 

PAGINA 

65 

93 

135 

161 

295 

TERMINOS 

Cabrillas, constelación - hucuy. 
Cielo estrellado-cuyllornioc, o 
ticci camallipi. 
Estrella - cuyllor. 
Estrella cosa -- cuyllor capa, o 
cuyllor yoc. 
Luzero de la mañana - aranyac, 
o guara, o chasca. 
huncuy - cabrillas del cielo. 



A. Ricardo 

D. Gorn;alez Holguín 

97 

98 

107 

114 

129 

142 

143 

144 

146 

148 

153 

155 

172 

173 

16 

33 

51 

70 
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Cometas que n o  esparcen - Cho' 
qechinchay . 
Cometa que se esparce - Aqo 
chinchay. 
Lucero, estrellas - Katachillay, ur' 
quichillay. 
Estrella - 'Qoyllur. 
Lucero de la mañana - Ch' aska. 
Lucero de la noche - Ch ' isi ch' 
aska. 
Resplandecer las estrellas -Killa­
rini. 
An 'qochinchay - Una estrella ve­
nerada de indios. 
A' qochinchay - Cometas que se 

esparcen. 
Chakana - Tres estrellas que lla­
man las tres Marías. 
Cho ' qe chincha - Cierta estrella 
venerada por indios. 
(Ch 'oqe e chimcha - Onza, animal). 
Ch 'aska 'qoyllur - Lucero. 
Intichillay - Cometa grande. 
Katachillay - El Lucero , estrellas. 
'Qoll 'qa - Las Cabrillas. 
Qoyllur - Cosa reluciente como 
estrella. Estrella. 

Acco chinchay. Las cometas que 
se esparzen por el ayre, o Tapiya 
ccuyllur. 

Aranyak huarachazca. Luzero de 

la mañai\iil. 
' 

Catachillay o vrcuchillay. El cru­
ze. 
Coyllur. Estrella. 
Ccoyllur chipchic. Estrella muy 
reluciente. 
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90 

98 

117 

214 

225 

242 

266 

338 

440 

454 

465 

520 

Ccoyllur pinchiy cachan, o cimiy­

cachan. Relampaguear, hazer visos 

la estrella. 

Chaccana. Tres estrellas que lla­

man las tres Marías. 

Chhasca ccoyllur. Luzero del día. 

Chhoque chinchay, o llama. Vna 

estrella que parece al camero. 

Lliuk lliuk nin cuyllur, o lliuk ya­

rimun o llipipipin chipipipin. Cen­

tellear, o relampaguear las estrellas. 

Maman mircu. Vnas estrellas caue 

el cruzero. / vee mircu/. 

Mirccuni. Comer a su padre o ma­

dre, que por ser peccado estupen­

do le dieron vocablo propio , y en 

el cielo fingieron vna estrella con­

traria a este peccado y que influye 

contra los que lo hazen , que lla­

man Maman mirccuc cuyllur, que 

dize, Estrella de los que comen a 

su padre o madre. 

Paccarik chhascca. El luzero de la 

mañana. 

Tapiyacuyllur. La cometa que 

amenaza. 

(Rapiya. Aguero malo o mala se­

ñal). 

Cabrillas del cielo. Collca cuyllur, 

o ccapac collca cuyllur. 

Tapia coyllur. Cometas. 

Cometas que no se esparzen. Chu­

qui chinchay. 

Cometas que se esparzen. Aco­

chinchay. 

Cruzero estrellas. Catachillay or­

cochillay. 

Estrellado cielo. Ccoyllur�apa ha­

nacpacha. 



D. de Torres Rubio 

570 

632 

132 

136 

140 

155 

79 

Luzero de la manana. Chazca 

coyllur. 

Luzero de la noche. Chissichas­

cca. 

Luzir estrellas reluzir. Cittun. 

Luzir las estrellas. Quillarini. 

Planeta. Hatun ccoyllur. 

cruzero , estrellas, catachillay. 

estrella - coyllur. 

luzero - chasca. 

cruzero estrellas /sic!/ 

*Para las referencias bilbiográficas exactas véase la Bibliografía citada. 
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TABLA II 

PLANETA Mercurio Venus Marte Júpiter Saturno 

CLARIDADmax. - -1m O , -4m 3 , -2m3 
, -2m 2 

' -om 4 
' 

min. --1,3 - 3,0 -1,6 -1,9 -15 
' 

Período sinótico en días 
enteros. 116 584 780 399 378 

* Según J. Mietelski, 1979, p. 402. Se ha mencionado solamente los planetas visi­
bles sin ayuda del telescopio. Para comparar -la claridad del sol es de - 26m ,82, 

la de las estrellas más claras, Sirio ( CMa) y Canopus (Car) es de -1m,47 y --0m 73, 
respectivamente. Las estrellas de claridad - --6,0, son prácticamente invisibles sin 

ayuda de un telescopio. 



NOTAS 

l. Este articulo forma parte de un estu­
dio más amplio, que estoy siguiendo 
acerca de los conocimientos astronó­
micos y de los calendarios en el Ta­
wantinsuyu prehispánico. Por razo­
nes evidentes, no se tratarán aqul los 
problemas relacionados con el Sol y 
la Luna. 

Aprovechando la ocasión, quisiera 
agradecer a mis amigos, el Lic. 
Robert M. Sadowski, astrónomo, y el 
Dr. Jan Szemínski, historiador y lin­
güista, por su valiosa cooperación y 
ayuda. 

2. También sus trabajos escritos en co­
laboración con Irene Silverblatt. 

3. Esa situación sorprende no solamen­
te si la comparamos con el caso de 
las culturas mesoamericanas, donde 
el papel de los planetas era muy 
importante (véase la nota 13), pero 
también en comparación con las 
creencias de los pueblos selváticos 
de la América del Sur. 

4. Al editar el diccionario de A. Ricar­
do, R. Aguilar Páez utilizó desgra­
ciadamente su propia ortografla, ba­
sada en la actual del Cuzco. 

5. Fuera la riel Jesuita Anónimo (Bias 
Valera ? ), el cual proporciona los si­
guientes nombres de los planetas: 

Venus -Chasca, Júpiter - Pirua, Mar­
te- Aucayoc, Saturno - Haucha, 
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Mercurio - Catuilla/Jesuita Anóni­
mo: "Relación de las costumbres an­
tiguas de los naturales del Perú", en 
Biblioteca de Autores Españoles, T. 
209,Madrid, 1968; págs.153-154. 

Aunque interesantes, esos datos me 
parecen un poco sospechosos, entre 
otros por la extraña similitud de las 
atribuciones y funciones de los plane­
tas "incaicos", a los conceptos de 
la mitodologla griega y romana al 
respecto ... 

Sin embargo, las informaciones pro­
puestas por el Jesuita Anónimo me­
recen atención y un cuidadoso estu­
dio. 

6. Cristóbal de Molina, El Cuzqueño: 
"Relación de las fabulas y ritos de 
los Ingas", Colección de Libros y 
Documentos referentes a la Historia 
del Perú, Lima, 1916) págs. 13-14. 

7. Después de Venus, el planeta de ma­
yor claridad es Júpiter (véase la Ta­
bla Ill. 

8. En base a la lectura del manuscrito 
original. La transcripción, y por con­
siguiente la traducción hecha por Jo­
sé Maria Arguedas ("Dioses y Hom­
bres de. Huarochiri. Narración que­
chua recogida por Francisco de Avi­
la 0598?) ", Instituto de Estudios 
Peruanos, Lima 1966, pp. 162-163) 
es un poco distinta. Ojalá, que la nue­
va transcripción y traducción del 
manuscrito, preparada por Gerald 
Taylor, resuelva esas dudas y con-
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troversias. 

9. La traducción hecha por el Dr. Jan 
Szmínski. 

10. Eso era la más especifica caracterís­
tica de los planetas, anotada por los 
astrónomos antiguos, tanto del Viejo 
como del Nuevo Mundo. 

11. Venus también da círculos", pero 
apenas perceptibles. Los planetas 
(Urano, Plutón, Neptuno) son invisi­
bles para un observador no equipado 
de telescopio. 

12. Hay que anotar la distinción entre 
"El lucero de la mañana" y "El 
Lucero de la noche''. 

13. Pablo José de Arriaga: "Extirpa­
ción de la idolatría del Pirú", en Bi­
blioteca de Autores Españoles; T. 
209; Madrid, 1968; pág. 273. Arriaga 
da también una interpretación acer­
ca del origen del nombre "Huarac": 
''Al poner las huaras o pañetes 
cuando son de ocho o diez años 
(los hijos), (los Indios) suelen tener 
casi las mismas supersticiones, y se 
ha hallado tanto en este particular, 
como dicen que usaban antiguamen­
te, sacrificando al Lucero, a quien 
en esta provincia llaman Huarac, 
y quizás a esto alude el nombre de 
huaras''. (ibidem, cap. VI, pp. 215-
126). Sin embargo, se tiene que 
mencionar también el término que-

chua "Mañana -Huara" CD. de To­
rres Rubio, Op. Cit., pág. 119) y un 
otro, en jaqaru: "waráha - estrella" 
( Martha J. Hardman: "J aqaru", 
Mouton, 1966, pág. 129). No tuve, 
desgraciadamente, la posibilidad de 
consultar el diccionario aymará de 
Bertonio. 

14. Venus era el planeta de Quetzal­
coatl CKukulcan). 3u ciclo sinódico 
era e.o. interpretado dentro del con­
cepto azteca de resurrección -véase 
por ej. el viaje de Venus por el Infra­
mundo en el Codice Borgia. Además 
el periodo sinódico de Venus tuvo 
mucha importancia en los ciclos ca­
lendáricos mesoamericanos, cita­
remos e.o. el ciclo de 8 años sola­
res de 365 dias = 5 ciclos sinódi­
cos de Venus de 584 días, o el ciclo 
de 104 años solares de 365 días 
( o sea el doble del muy conocido 
ciclo mesoamericano de 52 años), 
en el cual se realizaba la muy im­
portante equación : 
104 X 365 días = 65 X 584 días = 

146 X 260 días (el ciclo sagrado de 
260 días, llamado tonalpohualli en 
nahua ti, y tzolkin en maya). 

15. Quizás se encontraría algo cerca de 
eso en el ritual referente al sistema 
de los ceques? . 

16. P Cieza de León : ''El Señorío de 
los Incas . "; Lima, 1967, cap. 
XXVI. 
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O. JNTRODUCCJON 

Este trabajo se realizó gracias a 

una beca otorgada por el Instituto 

Otavaleño de Antropolog(a directa­
mente por su Director General, el 
señor Plutarco Cisneros, a quien 

agradezco sus atenciones aquí en el 
Ecuador. 

Debo manifestar que entre todos 

los trabajos que me ha tocado realizar, 
éste es el que más satisfacciones 

espirituales me ha proporcionado. 

Conocer al campesino ecuatoriano ha 

sido un inmenso mundo de experien­
cias nuevas. En mi breve, pero 

estrecho contacto con ellos he consta­

tado que su vr:da está colmada de 

hechos tristes y hermosos, pero total­

mente profundos. Con ellos compartí 

momentos felices as( como frustracio­

nes que para m( serán inolvidables y IÜ 
los que he aprendido mucho. 
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Lamento hondamente que lú 
beca para realizar este trabajo haya 
durado únz'camente tres meses. Tiem­
po demasiado corto como para realizar 
un estudio que este hecho social se 
merece, por lo cual lo aqu( expuesto es 
tan solo un planteamiento del proble­
ma que tendrá que ser desarrollado en 
lo posterior. 

Uno de los aspectos importantes a 
desarrollar ser(a comparar las mingas 
en una comunidad con mayor grado 
de aculturaci6n que ésta, para poder 
observar y probar que las mingas como 
forma de producci6n colectiva van 
desapareciendo en cantidad y calidad 

a medida que las comunidades estén 
más z'ntroducidas dentro de la sociedad 
global capitalista ecuatoriana. Ade­
más, ser(a z'nteresante observar todo el 
ciclo agrfcola para conocerlo con 
mayor profundidad y estar presente en 
todas las mz'ngas que se dan durante 
este proceso fundamental en la subsis­
tencia campesina. 

Por eso pienso que este trabajo 
debe realizarse durante todo un año 
agr(cola; o sea, desde septi'embre 
hasta el mes de agosto, con la cosecha. 
Además, pa,ra poder seguz'r toda la 
construcci6n de una casa, que es 
construida por partes y que la dura­
ci6n de la construcci6n abarca un año. 
Aunque en este caso, la colaboraci6n 
de parte de la comunidad ha sido 
enorme, también se requirirfa más 
tiempo, para profundizar dentro del 

sistema social y aun más dentro de la 
conciencia colectiva de los habitantes 
de esta regi6n. 

El problema expuesto es bastante 
complejo, comprenderlo requiere in­
troducirse dentro de los puntos más 
profundos del pensamiento y vida del 
indio-campesino. Me parece que aun­
que su vida y actuaci6n está basada en 
la tradz'ci6n, en la historia z'ndia de la 
zona, la forma de comportamz'ento 
corresponde a necesidades e idiosin­
crasias actuales, por eso, es que la 
minga aunque sea un hecho que 
pertenec(a a la sociedad prehispánica, 
actualmente rumple una función y 
tiene una raz6n de ser. 

Para poder profundizar dentro de 
la comunidad, o sea, las técnicas 
utilizadas son la observaci6n-partici­
pante, as( como las entrevistas d;'rigi­
das. La técnica más utilizada fue la 
Observaci6n-Participante, es decir que 
para poder profundizar y ser aceptada 
dentro de la comunidad, lo principal 
fue trabajar a la par de ellos, 
partz'cipando en la Minga, tornando el 
azad6n o la palondra o bien ayudando 
en la cocina cuando la situaci6n lo 
requer(a. 

. Para las Entrevistas Dirigz'das 
tomé familias claves como informantes 
pn'ndpales, pero también realz'cé pre­
guntas sueltas a distz'ntos habitantes de 
esa misma zona. Digo familias claves 
por la ubz'caci6n geográfica que 



ocupan dentro de la zona estudiada. 
Así, tomé una familia localizada en un 
extremo junto al desaguadero del lago 
San Pablo, otra sobre el camino 
principal cerca de la cantina -Centro 
de reunión social-; y dedicados al 
comercio en Colombia y la tercera 
familia ubicada en las faldas del 
Imb4bura en la parte de AriasUcu. 

Las mingas se manifestaron sin mayo­
res diferencias entre las tres familias 
dado el alejamiento que se encuentran 
de los centros urbanos. Lo que si se 
pudo percibir fue que para la farru"lia 
de comerciantes, la agricultura pasa a 
ocupar un segundo plano y con ello un 
cambio radi"cal de 1"d1"os1ncrasi·a. La 
farru"lia se ha dividido en dos partes: 
mientras que el padre y las dos hijas 
mayores se dedican al negocio, a la 
madre le ha correspondido toda la 
responsabilidad del proceso agrfcola. 

Una caracterfstica importante 
dentro de los habitantes es el buen 
humor, a pesar del grado de pobreza y 
de abandono a que estdn sometidos, 
muchos de ellos conscientes de su 
situación sufren bastante y cuando 
beben lo manifiestan. A pesar de eso la 
sonrúa siempre está presente. Esta 
relación escapa de su entendimiento, 
lo mismo que a pesar del alto grado de 
desnutrición que poseen, soportan y 
realizan las faenas pesadas a que se 
someten, no importando ni la edad ni 
el sexo que tengan. 

. Esta investigación me ha permiti-
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do conocer de cerca al  indio campesi­
no de esta zona, espero poder comuni­
car este conocimiento para colaborar 
con las Ciencias Sociales aquf en el 
Ecuador, especialmente del estudio del 
Folklore. Espero que éste sea un paso 
adelante para lograr un real conoci­
miento de la sociedad rural ecuatoria­
na, asf como de las ciencias que se 
ocupán de ello, especialmente el 
Folklore en su aspecto social, además, 

que sea tomado en cuenta en el 
Departamento de Folklore del l. O.A. 
bajo la dirección de Carlos Coba, para 
segttir siendo desarrollado en una 
fecha posterior. 

Como decfa anten"ormente, el 
problema pn·ncipal fue el tiempo 
demasiado corto, luego el idioma, al 
no conocer el qui"chua se desperdician 
mucho las conversaciones que realizan 
ellos. Otro problema es la bibliograjfa, 
a excepción del libro "La Minga", de 
Darfo· <;;uevara, que es úni"camente de 
tipo descriptivo, no existe otro trabajo 
que se refiera a ello, asf que se parte de 
la nada. Este tema ha s1"do muy b1"en 
tratado, únicamente a nivel literan·o, 
como podemos encontrar Huas1pungo 
de /caza, entre otras. 

A nivel cientf[fro no se puede 
mencionar ni"ngún trabajo, este pe­
queño planteamiento es el pn·mer 
peldaño para desarrollar este intere­
sante tema básico en la comprensión 
del agro ecuatoriano. Como bibliogra­

Jía principal he utilizado a los estudio-
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, sos peruanos que ya existen va.rios que 

se han dedz"cado a ésto, como Mayer y 

Albertt� entre otros, y algunos extran­

jeros que han estud1:ado en el Perú, 

como Nathan Wachthel, J. Murra, 

autores que se han especializado en 

ello y le han dado un gran auge a los 

estudz"os sociales del Perú. 

. &pero que este trabajo motive a 

otros estudiosos aquf en el Ecuador, 

para que desarrollen el tema. 

1. DESCRIPCION DE LAREGION: 

La región de YacuPata-AriasUcu se 
encuentra ubicada en la Comunidad de 
Agafo, de acuerdo a la siguiente delimi­
tación: ''Su limite occidental lo conforma 
el río por el cual desagua la laguna, la 
cascada Pacha y la hacienda Peguche. 
Al norte está la cabecera parroquial de 
Peguche y fa comunidad de Quinchuqui. 
Al sur, las de la Compañia y Pucará. Su 
situación la confina a un lugar interme­
dio entre el área de influencia de la 
laguna con la que no tiene limites y el 
área de influencia de la aculturada 
cabecera parroquial de Peguche . . . '' 
(Obejero, 1976, Pág. 16). El área especí­
ficamente estudiada corresponde a una 
micro-región del sur de Agato, que 
algunos le llaman Agato Bajo y que 
colinda al Sur con las Comunidades de la 
Compañia y Pucará y al occidente con el 
desaguadero de la laguna, lo que le ha 
dado el nombre de YacuPata, o sea 
"limite de agua". (Ver Mapa No. 1). 

Aunque esta región corresponde ju­
rídicamente a la comunidad de Agato , es 
notoria la diferencia que existe entre ella 
y Agato propiamente dicho (Agato Cen-

Deseo por último agradecer la 

colaboración que me han brindado los 

amigos de Yacu-Pata, AriasUcu, espe· 

cialmente a las famih"as Males y 
Maldonado, por toda la información, 

atención y apoyo que he recibido de 

ellos. Asf como a los compañeros de 

trabajo del l. O. A., especialmente a 

Cruz Pardo y a todos mis amigos del 

Ecuador y de Guatemala que siempre 
me han ayudado. 

tro) como se verá más adelante. Razón 
ésta para que los habitantes de la región 
a la que nos estamos refiriendo se sientan 
más identificados como de YacuPata-A­
riasUcu, que como "agateftos", aunque 
ya conocen que es a la parcialidad de 
Agato a la que corresponden legalmente. 

Se puede plantear la hipótesis de que 
esta comunidad pertenece al sistema 
dualista por las diferencias que existen 
entre ambos barrios, o sea, Agato y 
YacuPata-AriasUcu. entre éstas, la dife­
rencia de identidad de los moradores de 
un barrio y otro. Además, ambas poseen 
Cabildo independiente y el desarrollo es 
notoriamente desigual. El llamado Agato 
alto posee cierta infraestructura: como 
una plaza, escuela, subcentro de salud, 
iglesia, agua entubada, luz eléctrica; 
mientras que YacuPata- AriasUcu re­
cién se encuentra construyendo su propia 
plaza - cancha de fútbol. 

Estas diferencias observables a sim­
ple vista, más otras que parten de la 
idiosincrasia de los habitantes de esos 
lugares, hacen 1creer en el planteamien­
to de que YacuPata forma parte de un 
sistema dualista existente en Agato. Un 



dualismo dialéctico en el que los grupos, 
aunque se muestran contradictorios en­
tre si, no son propiamente antagónicos 
sino complementarios. Contradicciones 
que se pueden percibir en las constantes 
expresiones de resentimiento mutuo, por 
ejemplo, los de abajo manifiestan que 
fueron relegados en el asunto del agua 
entubada y luz eléctrica. Mientras que 
los de arriba acusan de reacios a la 
participación en las actividades del 
desarrollo de la comunidad en general. 
Por lo que se puede hablar de dos polos 
de poder y de desarrollo desigual entre 
ambos barrios, el de abajo y el de arriba. 

Los habitantes de YacuPata -Arias­
Ucu están constituidos en una gran 
familia "ayllu" emparentada entre si, 
aunque no necesariamente por lazos de 
consanguinidad, sino a nivel de compa­
drazgo o vecindad, cuya significación es 
casi tan importante como la de parentes­
co por la sangre. Esta forma de organi­
zación social desempeña un papel pri­
mordial en l� producción económica de 
la comunidad, como veremos a lo largo 
del presente trabajo. 

Aun si tomamos en términos gene­
rales a la Comunidad de Agato donde ya 
se da una aglutinación de casas, vemos 
que la población no está unida totalmente 
bajo un concepto de pueblo. No obstante 
poseer servicios propios de una población 
(centro de salud, plaza donde reunirse, 
etc.) carece de un elemento fundamental 
como es un mercado que seria la forma 
de relación económica-social. 

La constatación de que no es aplica­
ble el concepto de pueblo a Agato se la 
puede percibir en que las casas no dan su 
puerta principal a la plaza, sino a su 
parcela, a su tierra donde se desarrolla 
la reciprocidad. 
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. Los habitantes de YacuPata-Arias­
Ucu son en su totalidad indígenas a 
excepción del duefto de la cantina que es 
mestizo. Más bien es en Agato donde la 
población cuenta con algunos 11blancos'', 
como las misioneras católicas que man­
tienen el Colegio y algunos extranjeros 
norteamericanos de la misión evangéli­
ca ; asi como alguna población llamada 
"mestiza". Esta población vive en pe­
queñas casas dispersas, constituidas de 
un solo cuarto que es compartido por los 
habitantes de la vivienda y por un hato de 
cuyes. Muy poco iluminada y utilizada 
únicamente para dormitorio y para 
guardar las pertenencias de la familia. 
Un corredor que es el sitio de trabajo. 
Allf cardan, hilan, tejen y desgranan las 
mazorcas, estas se encuentran suspendi­
das en cordeles o sartas tendidos en el 
tumbado del corredor. Las visitas son 
recibidas en el mismo sitio, junto al cual 
siempre existe un patio -en el que 
levantan pequeños corrales para los 
cerdos, aves de corral, los que muchas 
veces merodean sueltos por la parcela 
que da junto a la casa. En esta misma 
parte de la casa está la cocina (pogyo o 
tulpa) que se utiliza también de comedor. 
Como utensilios caseros únicamente po­
seen los indispensables. Para sentarse, 
unos pequeños bancos hechos de tronco 
de árboles o simplemente las esteras de 
totora, las mismas que en muchos casos 
les sirve para dormir. Algunos poseen 
camas de madera comunes y otros los 
"tendales" que son camas rudimenta­
rias, mientras que otros duermen direc­
tamente en las esteras sobre el suelo. 
Para el mismo efecto, utilizan mantas 
confeccionadas en sus propi� telares, 
generalmente son de lana. Careciendo de 
luz eléctrica el alumbrado nocturno se 
realiza con velas de parafina (espermas) 
o pequeñas lámparas de kerosene. 



90 

Los trastos de cocina se reducen a 
unas pocas ollas de barro, aluminio y en 
algunos casos de plástico. Platos de 
aluminio y de barro y cucharas y 
cucharones de palo (bicshas), un pondo 
(vasija grande de barro) que sirve como 

depósito de agua (en algunas familias 
tienen un pondo suplementario que es 
utilizado para madurar la chicha para 
los festejos familiares). Poseen también 
una pequeña piedra de moler ají (rumi­
guagua) y, otra para moler los granos 
(rumi-mama). 

La vestimenta de los indígenas de 
esta comunidad no tiene variantes con 
relación a la utilizada por todas las 
comunidades de la zona rural de Otava­
lo: para los hombres, un traje blanco 
(pantalón y camisa) y un poncho azul 
obscuro encima; alpargatas de cabuya y 
sombrero de fieltro. Las mujeres usan el 
anaco obscuro combinado con el anaco 
blanco, la blusa bordada, una fachalina, 
un rebozo, una o dos fajas para sostener 
los anacos en la cintura. Las huallcas, 
manillas, gargantillas, aretes, joyas que 
de cuya cantidad depende la economía de 
la usuaria, razón por la cual son un 
símbolo de prestigio o esta tus social. Las 
alpargatas que usan las mujeres se 
diferencian de la de los varones en que la 
parte superior es de paño obscuro, 
mientras que la de los hombres es de hilo 
chillo blanco, tejido. Tanto las mujeres 
como los hombres poseen el pelo bas­
tante largo, las mujeres lo recogen en un 
"guango" envuelto en una faja delgada y 
los varones se practican la trenza (chim­
ba). 

La producción agrícola continúa 
siendo la base de la supervivencia de 
estas comunidades, no obstante en los 
últimos años ha habido un auge del 
comercio de las artesanías. Cada familia 

posee una parcela. La parcela es la 
forma como está dividida la tierra y ésta 
se adquiere principalmente a través de la 
herencia. 

En el trabajo agrícola no se utiliza 
ninguna clase de maquinaria moderna. 
Sigue siendo la fuerza humana el princi­
pal recurso para la agricultura, con la 
utilización de herramientas de labranza 
tradicionales como el arado, la pala, el 
azadón, etc. Asimismo, su conocimiento 
acerca de los ciclos agrícolas son los 
llamados "naturales" que se basan en los 
cambios climáticos para determinar la 
época de siembra o de cosecha . No ha 
habido ninguna modificación significati­
va para determinar los ciclos de cultivo, 
aplicado por los antepasados de estos 
pueblos, especialmente los Incas. A 
exce,ción de perfectos sistemas de riego 
artificial que los incas poseían, actual­
mente se deja a la fatalidad de la 
naturaleza el cuidado de esta parte del 
proceso agrícola. Sobre éstos, Baudin, un 
estudioso de los Incas, dice el respecto: 
''A partir de fines del mes de julio, el 
indio de la meseta, ara; luego, en octubre 
siembra, y en este momento todos los 
demás trabajos se suspenden a fin de que 
nadie sea distraído de esta tarea. La 
cosecha se efectúa en mayo, para ser 
cosechados en la misma fecha la quinua 
y la patata deben haber sido sembradas 
en las casas y en los graneles públicos". 
(Baudin, 1975; Pág. 192). En las comuni­
dades investigadas ha habido algunas 
variantes al respecto por ejemplo, la 
cosecha del maíz se realiza en julio y en 
agosto. 

Los cultivos que se realizan en esta 
zona son en primer lugar el maíz que está 
destinado a varios usos y también el 
fréjol (poroto) y en menor proporción la 
quinua, la arveja, la oca y algunas 



hortalizas. Todos estos productos están 
destinados a satisfacer las necesidades 
de la familia y sólo son en contadas 
excepciones las que se destinan para la 
comercialización o el intercambio. 

Las artesanlas son la otra parte de la 
economla de estas comunidades. En casi 
todas las familias existen telares tradi­
cionales con los que tejen ponchos, 
bufandas, chalinas y cobijas (mantas) 
destinadas al comercio local, especial­
mente a la feria sabatina de Otavalo y 
también al comercio fuera del pals. Cabe 
anotar que existen personas dedicadas al 
c?mercio de estas artesanlas (los mayo­
ristas) que adquieren los tejidos en la 
feria de Otavalo y los llevan a vender en 
el extranjero, especlficamente a Colom­
bia, sin que esto sea una regla general. 
Son concretamente tres familias las que 
se dedican a este negocio. 

La artesanla es pues quizá la fuente 
más importante de la circulación mone­
taria que existe en esta región circula­
ción que es por demás escasa. En menor 
proporción la venta de animales: chan­
chos, gallinas, cuyes, ovejas, vacas. 
También i�resa dinero a la circulación 
en estas comunidades por el alquiler de 
utensilios como el arado, las tapialeras y 
en algunas ocasiones vendiendo su fuerza 
de trabajo en la construcción de vivien­
das y otras tareas afines. 
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El aumento de la población en los 
últimos aftos ha obligado a los habitantes 
de estas parcialidades a extender sus 
parcelas hacia el cerro lmbabura y hacia 
la Loma Negra. 

El aún escaso pero real y paulatino 
proceso de aculturación que es sinónimo 
de la penetración del capitalismo en el 
campo, ha hecho que las necesidades 
aumenten también, lo cual entra en 
contradicción con el estacionario nivel de 
economla de la región. No obstante existe 
ya u�a carretera de penetración, no se 
perciben alll las mejoras conseguidas 
por la zona urbana. 

�s notorio el fenómeno del enquis­
tam1ento de nuevas sectas religiosas en 
estas comunidades en los últimos aftos 
(protestantes, adventistas, mormones 
bahais, testigos de Jehová), las que ha� 
venido a romper la cohesión interna, han 
dividido a una comunidad de otra y 
dentro de ellas mismas han creado 
distintos grupos que se perciben a 
diferentes niveles. En la superestructura 
los podemos observar en la ruptura de los 
lazos comunitarios, el compadrazgo, la 
ayuda reciproca, etc. 

Sin embargo, estas regiones de Ya­
cuPata - AriasUcu, continúan siendo 
representativas de las menos acultura­
das de esta zona geocultural. 
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2. FORMAS COLECTIVAS TRADICIO­
NALES EN LA PRODUCCION: 

Acercamiento al problema 

Este trabajo trata directamente del 
problema de lo que es el sistema 
colectivo-tradicional llamado MINGA en 
la zona de YacuPata -AriasUcu. Se 
refiere a la descripción de la forma como 
el campesino de esta zona cultiva sus 
tierras utilizando este sistema, lo mismo 
que a la descripción de la construcción de 
una casa y de una Minga de reparto de 
tierras por herencia. 

Hablar de la Minga, es remontarse al 
pasado de estos pueblos, especlficamente 
a la época de dominación incásica, según 
algunos estudiosos del problema y aun 
pre-incásico, según otros. Los primeros 
afirman que el sistema de trabajo 
cooperativo llamado Minga fue inplanta­
do por los Incas, pero hay otros autores 
como Darlo Guevara, que luego de sus 
estudios sobre el problema ha llegado a 
conclusiones muy importantes como la 
siguiente: "Las mingas ecuatorianas no 
heredaron de los Incas el cooperativismo 
de familias de ayllus, de tribus y del 
Estado, porque los pueblos que llegaron a 
integrar la gran Confederación del Reino 
de Quito, ya ejercitaron esos estadios de 
trabajo comunal" y luego agrega "La 
dominación incásica de casi medio siglo 
mantuvo la tradición de los ayllus 
conquistados porque eran afín de la de 
los suyos y contribula a reforzar el 
colectivismo agrario y el servicio público 
del imperio" ( Guevara, 1957, Pl\g. 43). 

Aun cuando esta afirmación de Gue­
vara es sumamente interesante no puede 
tener el carácter absolutamente cientlfi­
co, pues él se basa únicamente en 
deducciones lógicas más no en hechos 

93 

concretos históricos, pues aún no existen 
trabajos de tipo arqueológico o etnohistó­
rico que hablen sobre el asunto. Es una 
referencia lógica ya que la existencia de 
este sistema de trabajo no se ha compro­
bado únicamente entre los Incas, sino 
también en la civilización azteca, en los 
pueblos asiáticos, etc. Aun más Lévi­
Strauss generaliza la reciprosidad a 
todas las sociedades inclusive a las 
occidentales, poniendo como ejemplo la 
entrega mutua de tarjetas de navidad 
como una actitud reciproca. Tomemos 
una cita de él sobre Mauss. "Mauss, dice 
Lévi Strauss, se propuso mostrar en 
primer lugar que en sociedades primiti­
vas el intercambio se presenta no tanto 
en forma de transacciones como de 
donaciones reciprocas; por fin, que esta 
forma primitiva de los intercambios no 
sólo tiene esencialmente un carácter 
económico, sino que nos pone en presen­
cia de lo que con acierto denomina "un 
hecho social total", vale decir, dotado de 
una significación a la vez social y 
religiosa, mágica y económica, utilitaria 
y sentimental, jurldica y moral". (Levi 
Strauss: 1969; Pág. 90). 

De acuerdo con esta cita se puede 
apreciar que la reciprocidad correspon­
de generalmente a las sociedades primi­
tivas como un estadio de la evolución de 
la sociedad humana, razón por la cual no 
se puede negar la posibilidad de que este 
sistema haya existido también en los 
grupos humanos que ocupaban el Ecua­
dor antes de la llegaaa de los Incas. Se 
deduce además, puesto que el trabajo 
reciproco e.n una sociedad natural facili­
ta la supervivencia de los grupos huma­
nos al procurar más fácilmente la 
obtención de los medios de vida del 
mismo. Pero mientras no se haga un 
estudio cientlfico sobre el tema, ésto 
quedar¡i en hipótesis. 
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El término minga traducido al cas­
tellano significa según Darfo Guevara: 
"Reunión de gente invitada para algún 
trabajo" (Guevara: 1957; Pág. 22) o 
según el diccionario quichua-castellano, 
el término minga significa "invitación o 
convite para algún trabajo. Encargo que 
se hace a alguna persona, sobre todo 
para que guarde o conduzca alguna 
cosa", o bien, minga "reunión de gente 
que trabaja, comiendo y bebiendo a 
expensa del duefto de la faena". (Corde­
ro, 1968; Pág. 58). 

Estas definiciones lingüísticas y eti­
mológicas no abarcan todo el sentido de 
lo que significa la minga aunque sea 
parte del mingar el hecho de invitar a la 
gente a trabajar y brindarle por ello 
comida y· bebida (en algunos casos, 
cuando las mingas son de cosecha, 
algunos mingueros pobres reciben tam­
bién una "ración") .  En verdad estos son 
aspectos que reflejan una parte de las 
relaciones sociales que se dan en este 
proceso pero no son su esencia. 

La razón de su existencia es total, o 
sea, que se ubica dentro de lo estructural 
y superestructural, haciendo énfasis en 
que esta división en este caso es única­
mente metodológicamente ya que ambos 
términos están totalmente interrelacio­
nados y actúan dialécticamente. 

Actualmente, los estudiosos de estos 
hechos en el Perú han traducido o mejor 
dicho han dado el término de "reciproci­
dad" • a las formas de intercambio 
englobando la minga. 

Entendiendo como reciprocidad ": .. 
el intercambio normativo y continuo de 
bienes y servicios entre personas conoci­
das entre sf, en el que, entre una 
prestación y su devolución debe trans-

currir un cierto tiempo, y el proceso de 
qegociación de las partes, en lugar de ser 
abierto regateo, es más bien encubierto 
por formas de comportamiento ceremo· 
nial. Las partes interactuantes pueden 
ser tanto individuales como instituciona­
les. (Alberti, Mayer: 1974; Pág. 21). 

El término reciprocidad puede ser uñ 
buen. término correspondiente a minga 
(minka, quechua) .  Este vocablo se ha 
difundido entre los máximos estudiosos 
de este hecho, como Nathan Wachtel, J. 
Murra, Mayer, entre otros. Además, en 
Perú no se da únicamente el nombre de 
minka, sino también vocablos como 
waje-waje, "voluntad". En esta zona 
estudiada no se pudo establecer otros 
términos designados para el intercam­
bio, aunque existe el término "yanapa", 
o sea, "trabajar una vez en la semana en 
la hacienda de Peguche a cambio del 
permiso para recoger "basura" (hoja 
seca de eucalipto para la tulpa o cocina, 
pues la lefta es escasa y la sacha del 
cerro queda lejana) (Obejero: 1976; Pág. 
17). Además, le llaman yanapa, al dfa de 
la semana que tiene que ir a trabajar a la 
hacienda como un pago por dejar pastar 
el ganado. 

Al estudiar el problema de la minga 
es conocer una típica forma de reciproci­
dad que se da dentro del campo ecuato­
riano. 

La minga como superestructura re­
fleja la célula social del agro, o sea, el 
ayllu. Entendiendo al ayllu como unida­
des sociales de individuos vinculadas por 
el parentesco, compadrazgo o vecindario 
y que mantiene una fuerte cohesión para 
la subsistencia de ese núcleo 

Pues bien la minga se basa en este 
núcleo para llevarse a cabo ya que el 



anfitrión de la minga recurre al paren· 
tesco y al compadrazgo para lograr la 
colaboración de la minga, tomando la· 
obligación de corresponder en futuras 
ocasiones de la misma forma. Podemos 
tomar algunos autores que se refieren a 
éste como Baudfn que dice " . .. el Ayllu 
peruano es un clan formado por el 
conjunto de los descendientes de un 
antepasado común real o supuesto" 
(Baudfn: 1975; Pág. 75), o como dice 
Nathan Wachtell, el ayllu "constituye un 
núcleo .endógamo que reúne un cierto 
número de linajes con posesión colectiva 
de un territorio determinado'' (Wachtell: 
1973; Pág. 63 ). 

Aunque actuaJmente aquí en el E­
cuador el  término ayllu como tal está 
desapareciendo entre los quichua-ha­
blantes, el contenido del término se 
mantiene expresado en 'familia", pero 
en la acepción más amplia, ya que 
aunque no tengan un lazo de parentesco 
ellos se consideran familia, siempre y 
cuando vivan en una misma área geográ­
fica. Ello se constata por los términos 
que utilizan para llamarse entre ellos, 
como "tio" o "taita" aunque no sean 
parientes consanguíneos y así para la 
minga acuden a ayudar manifestando 
que van a colaborar con la "familia". 
Esto no sucede por confusión o ignoran­
cia ya que tienen bastante claros y son 
rigidos en el grado de parentesco que 
existe entre ellos. 

Entonces participar en la minga es 
mantener las relaciones sociales a nivel 
de comunidad. Entre más cercano sea el 
grado de parentesco, mayor es la obliga­
toriedad de asistir a la minga, además 
entre las obligaciones del compadrazgo 
está la de ayudarse recfprocaEente. 
También este sistema mantiene la uni­
dad interna de la comunidad ya que 
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obliga a los miembros de ese núcleo a la 
asistencia, corriendo el riesgo al no 
participar de recibir por parte de la 
comunidad una serie de retaliaciones 
consistentes en el murmullo, la crítica, 
relegamiento, y no esperar ayuda cuando 
esta persona lo necesite. Como dice 
Mayer: ''el uso de la reciprocidad, 
implica cultivar las relaciones de paren­
tesco, invitar y dar fiestas, contribuir 
generosamente a las necesidades de los 
parientes, prestar ayuda desinteresada 
en caso de necesidad, mantener relacio­
nes amistosas durante todo el afio, etc.''. 
(Mayer, Zamalloa: 1974; Pág. 84). 

El hecho de participar en una minga 
significa participar en el mantenimiento 
de la conciencia colectiva del núcleo 
social del Agro, o sea, "la familia", ya 
que es la tradición lo que motiva y 
mantiene este hecho social. 

Aunque ei mantenimiento de la 
reciprocidad (minga) se deba en gran 
parte a la tradición, ésta continúa 
teniendo vigencia por razones de carác­
ter económico (estructural), pues es el 
trabajo comunitario la base fundamental 
para la obtención de los bienes indispen­
sables de la subsistencia campesina, 
dadas las condiciones en que se devuel­
ven; falta de recursos técnicos agrícolas, 
escasez de recursos económicos para la 
adquisición de elementos básicos, que 
podrian suplantar este sistema tradicio­
nal de cultivo y por el estado de atraso 
manifiesto en todo el sistema agrario del 
país, en el que la agricultura y la 
tenencia de la tierra no han sido planifi­
cadas. De esta manera podemos recalcar 
que la minga es el elemento básico para 
la subsistencia de esta comunidad, ya 
que de esta forma se siembra, se 
cosecha, es decir se obtiene la alimenta­
ción; además se fabrican casas, se 
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construyen caminos, se hacen las fiestas 
y se mantienen unidos dentro de su co­
munidad. 

Podemos decir que las mingas, o sea, 
el sistema reciproco corresponde a las 
formas precapitalistas que subsisten 
dentro y dialécticamente del sistema 
capitalista imperante en el Ecuador. 

Ahora bien decimos que Ja reciproci­
dad corresponde a Ja forma pre-capita­
lista, ya que analizamos Jos componentes 
que Ja determinan, nos encontramos con 
el siguiente esquema: 

l.- Lo superestructural no está separa­
do de Ja estructura, sino totalmente 
ligados y se corresponden. La tradi­
ción, Jos elementos ideológicos, ac­
túan a Ja par de Ja necesidad eco­
nómica. 

2.- El salario no existe, es decir Ja mo­
neda no es Ja base del intercambio. 
El pago se manifiesta de las formas 
siguientes : 

2 .1. - Esperando una respuesta igual a Ja 
ayuda prestada, por ejemplo si se 
acompaña a trabajar durante Ja con­
trucción de una casa, el dueño de és­
ta se ve obligado a ir a trabajar a Ja 
construcción de Ja casa de todos Jos 
que Je acompañaron, por Jo regular 
es de tres a cuatro d!as. 

2.2.- El pago del prestigio que se recibe 
por ayudar a un miembro de su 
"familia" y as! ser considerado 
miembro de Ja misma y evitar el 
desprecio de su comunidad. 

2.3.- La forma de mantener las relacio­
nes familiares y de compadrazgo. 

2.4.- Reciben alimentos y bebida, mu­
chas veces alcohólica, en ésto Jos 
dueños de Ja faena tratan de hacerlo 
Jo mejor que pueden, para agradecer 
a sus colaboradores. 

3.- El producto no es para comerciali­
zación, sino para autoconsumo con­
servando un sistema natural. Es de­
cir que Ja producción agr!cola no · 

es una mercanc!a, por Jo que Ja renta 
no se manifiesta en dinero, sino en 
productos, Marx dice; "la renta del 
suelo sólo puede desarrollarse como 
renta en dinero a base de Ja produ­
cción de mercanc!as y, más concre­
tamente, de Ja producción capitalis­
ta, y se desarrolla en Ja misma me­
dida en que Ja producción agr!cola 
se convierte en producción de mer­
cancías (Marx; 1975: 59). 

4.- Las herramientas de trabajo son e­
lementales, es decir Ja fuerza huma­
na no es cambiada por Ja máquina. 
Por ejemplo, Jo usual es Ja palon­
dra, el azadón y el arado. 

Cuando nos referimos a Ja "Recipro­
cidad", tenemos que tomar en cuenta 
que existan distintos tipos, atendiendo a 
las relaciones sociales existentes entre 
Jos participantes, caso de hacendado-­
parcelario, o bien atendiendo al objeto o 
d!as de trabajo, ésto da Jugar.a: 

l.- Intercambio simétrico: se realiza 
entre iguales, "lo recibido debe co­
rresponder a Jo dado (Alberti, Mayer 
1974; Pág. 22). 

2.- Intercambio asimétrico: Jos bienes 
entregados a cambio del trabajo 
tienen valor variable y pueden o no 
ser equivalentes al esfuerzo gastado 
(AJberti yMayer: 1974; Pág. 23). 



Me parece que es una buena conden­
sación, de las diferencias que se dan en 
�mbos términos, o sea, que manifiestan 
las desigualdades que se dan dentro de 
este hecho. 

Algunos hablan de una explotación a 
todos los niveles dentro del intercambio, 
a mf me parece que la explotación se da 
dentro del intercambio asimétrico, por­
que ahf es donde la ayuda no es en igual 
forma correspondida. El término asimé­
trico ha sido muchas veces utilizado, en 
diferentes situaciones pero con el mismo 
contenido dentro de problemas sociales ; 
así tenemos que Bartra cuando se refiere 
a las clases sociales en el agro, afirma 
que una de las características es la 
asimetría, pues contienen una distribu­
ción desigual de los privilegios y discri­
minaciones de cada grupo (Bartra; 1976. 
Pág. 151). Creo que esta definición aclara 
aún más la idea de las diferencias en los 
intercambios. 

Hacer una lista de las mingas que se 
ubican dentro del parámetro de lo 
asimétrico y simétrico es muy dificil, ya 
que tendría que verse en el lugar de los 
hechos y conocer los lazos de parentesco. 
Aunque los intercambios asimétricos son 
claros cuando la minga se hace a nivel 
oficial, o bien en las haciendas. A nivel 
oficial el que da es el habitante del lugar, 
ofrece su fuerza de trabajo esperando a 
cambio un beneficio colectivo, así tene­
mos que aquí en esta zona los caminos, 
edificios de escuela, canalización de 
agua, etc. se han hecho a iniciativa y por 
trabajo de la gente de la comunidad. Es 
decir, el habitante ha tenido que suplicar 
y tramitar para lograr servicios que el 
Gobierno tiene la obligación de brindar­
le. A nivel de intercambio en las hacien­
das la explotación es evidente, el inter­
cambio se da totalmente desigual, a este 
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se llama ''Yanapa". Obejerp lo define 
así: ''servicio gratuito en la hacienda a 
cambio de permiso de estos para usu­
fructuar determinados bienes''. (O be je­
ro; 1976. Pág. 106). 

La yanapa en esta zona la podemos 
encontrar manifiesta en dos formas: una, 
cuando a cambio de que se permita 
pastar el ganado en la hacienda se tiene 
que trabajar gratis determinados días 
para el dueño de la hacienda. Por la 
alimentación de éada buey en una 
semana, tiene que trabajar un día. La 
segunda forma es que va a recoger 
hojarascas y pedazos de leña a la 
hacienda, a cambio de eso tienen que 
ofrecer gratis su trabajo determinados 
días. Esta segunda forma ya nadie 
quiere hacerlo, porque afirman que los 
patrones los hacen trabajar demás. En 
estas formas podemos observar como el 
capitalismo ya manifiesto en las hacien­
das y a nivel gubernamental se apoyan 
en las pequefias formas pre-capitalistas 

produciendo una explotación y super-ga­
nancias que hunden más al indio de esta 
zona. 

Respecto a la cooperación simétrica, 
Obejero diceque se da en dos situaciones 
''el que se refiere a la cooperación entre 
parientes, o bien el que implica a la 
reciente familia nuclear ya desestructu­
rada" (Obejero: 1976. Pág. 31). No creo 
que se pueda generalizar que existe un 
intercambio simétrico entre parientes, 
ya que pude observar que en una minga 
de siembra, la hija ya casada había 
llegado a colaborar con su padre, sabien­
do que el padre no iría a la siembra de su 
parcela, la excusa que profesaba es que 
la parcela de su hija era muy pequeña y 
ella podía sola sembrarla. Aunque esto 
no es una regla general, si se puede 
observar entre distintos niveles de pa-
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rentesco, sobre todo entre padres e hijos. 
Así que generalizar es muy dificil, cada 
minga habría que verla en su situación 
concreta. 

A continuación haré descripciones 
sobre algunas mingas en las que he 
podido participar. 

3. DESCRIPCION DE MINGAS: 

3.1. MINGA DE CONSTRUCCION DE 
CASA: 

Esta descripcion cubre únicamente 
una parte de la construcción de la casa, 
ya que edifican por etapas, dejando 
intervalos hasta de un año entre una 
parte y otra, según sea la situación 
económica y con el fin de que las paredes 
se consoliden. 

La minga que me voy a referir es la 
llamada "minga del tapial" y consiste en 
la construcción de los cimientos y las 
paredes que luego constituirán el hogar 
de una familia campesina. 

En la comunidad de YacuPata-A­
riasUcu, vive una familia de indígenas 
campesinos y como miembros de esa 
gran "familia", se sienten con el derecho 
y el deseo que todos sus vecinos, 
compadres y parentela los lleguen a 
ayudar a erigir su casa. 

Como explicaba anteriormente los 
habitantes de esta zona, viven y actúan 
dentro del intercambio reciproco, por lo 
que cuando alguien quiere construir su 
casa recurre a la gente a las cuales en 
otras oportunidades ellos también han 
ayudado. El derecho a pedir ayuda está 
amparado por la tradición, la costumbre, 
las relaciones sociales, de parentesco y 
la necesidad. 

Las personas que primero se acercan 
son los parientes cercanos, luego los 
compadres y vecinos que conforman la 
sociedad en su comunidad. 

Para lograr la atención de los 
vecinos, el dueño de la casa va y corta 
dos árboles que compra por lo regular en 
la hacienda, y al traerlos la gente sale a 
verlos y él les invita a la construcción de 
su casa. 

Mientras tanto, su esposa con las 
hijas o nueras preparan la chicha en un 
tonel grande para que alcance para todos 
los días en que construyen el tapial. La 
chicha de "jora" (tipo de maíz) fue 
elaborada de la siguiente forma : entie­
rran el maíz o jora que va a ser utilizada 
en la chicha cubriéndolo con trapos a los 
que se humedece todas las madrugadas 
durante quince días. 

A ésto se le llama "maduración" y se 
considera que la jora ha madurado lo 
suficiente cuando ésta adquiere el color 
negro. Una vez que se encuentra en este 
estado lo destierran y lo ponen a secar 
durante ocho días. Ya seco, lo llevan al 
molino y con la harina extraída de él se 
coce la chicha endulzándole con panela. 
En algunos casos suelen agregar algunos 
aditamentos como hierbas para dar olor 
a la chicha y dejan que ésta se fermente 
durante algunos días para que esté lista 
para ser servida. 

Durante mucho tiempo anterior a la 
realización de la minga , la familia 
ahorra dinero para la compra de la 
comida y bebida para los mingueros ya 
que esto es la retribución in media ta. 
Existe la retribución mediata que es la 
futura ayuda que el anfitrión tendrá que 
dar a todos y a cada uno de los mingueros 
cuando se requiera. 



A Ja par de Ja minga principal. se 
hacen algunas suplementarias como Ja 
de cortar leña para Ja cocción de Jos 
alimentos y Ja de preparar Ja chicha. 

El compromiso social consiste en ir a 
ayudar durante tres o cuatro días duran­
te Jos cuales se realizan Ja minga, siendo 
un deber casi sagrado ya que aunque esté 
enfermo se llega acompañar o si no 
envían comida o alguna bebida alcohó­
lica. 

En estas mingas Ja división del 
trabajo, únicamente se establece por 
sexos ; las mujeres en Ja cocina prepa­
rando alimentos y bebidas mientras que 
Jos hombres son Jos que construyen Jos 
tapiales. Además , durante el desarrollo 
tle Ja minga se reparte chicha y licor y 
son Jos hombres Jos encargados de est1:1 
tarea. La comida consiste en sopas de 
papas, maíz tostado y coladas de zambo, 
zapallo, maíz y habas (mazamorras). 

El levantamiento de la tapia dura 
alrededor de veinte días, en este tiempo 
llegan diariamente un número irregular 
de personas, pero saben que siempre 
tendrán compañia, algunos días llegaron 
ocho personas, y otras veces veinte como 
número máximo. 

Los mingueros van llegando como a 
las nueve después de su faena, llevan sus 
propias herramientas y después de amis­
tosos saludos se incorporan, dando y 
recibiendo sugerencias para una mejor 
labor. 

Este trabajo tiene un ambiente festi­
vo durante todo el tiempo, combinan las 
actividades fuertes con juegos y bromas 
espontáneas que son festejadas por todos 
Jos mingueros. 

99 

La chicha y el licor se puede decir 
que contribuyen a estimular el trabajo, 
ya que Ja dueña de Ja casa está viendo y 
cuando nota que el ritmo de trabajo 
disminuye reparte puntas y chicha, dicen 
que es para dar "fuerza". Por Jo que al 
final de Ja faena vuelven a sus casas 
embriagados. 

La forma de construcción de Ja casa 
es Ja siguiente : 

En primer Jugar, el dueño de Ja casa, 
junto con el maestro albañil realiza el 
trazo de Ja futura vivienda. Este trazo Jo 
practican directamente en el suelo, sobre 
el que se va a construir. Una vez 
diseñada Ja casa se empieza a cavar las 
fosas dentro de las que irán Jos cimien­
tos. La tierra extraída es amontonada a 
Jos lados para ser utilizada Juego como 
material fundamental de Jos cimientos y 
en las paredes. 

Para Ja construcción de cimientos y 
paredes se utilizan dos gruesos tablones 
llamados tapialeras, de aproximada­
mente un metro cuarenta centímetros de 
alto por dos de ancho. Estos son coloca­
dos frente a frente a una distancia de 
sesenta centímetros que es el espesor que 
debe tener el tapial. Para sujetar las dos 
tapialeras se utilizan dos vigas atravesa­
das que impiden que Jos tablones se 
ensamblen durante el proceso de taco­
namiento de Ja tierra. Una vez dispuestas 
las tapialeras se comienza a rellenar de 
tierra humedecida para Jo cual mientras 
unos tiran Ja tierra utilizando palas 
dentro de Jos tapialeros, otros se dedican 
a taconarla con Jos pies y con unos 
gruesos mazos llamados pisones, proceso 
en el cual Ja tierra va adquiriendo dura 
consistencia y el tapial se va formando. 
Esta actividad, realizada rftmicamente 
se repite hasta colmar Ja tierra taponada 
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a Ja altura de Jos tapialeros, Juego de Jo 
cual, una vez que se ha dejado secar 
brevemente esa parte construida de Ja 
pared, se continúa con otro tramo de Ja 
misma hasta que quedan erigidas todas 
las paredes de Ja casa. 

El tiempo de duración del levanta­
miento de las paredes del tamaño de Ja 
casa, en este caso duró veinte días. En Ja 
realización de esta casa además del 
trabajo de Jos mingueros, se utilizó Jos 
servicios de un maestro albañil de San 
Rafael. que es una persona con conocí-

mientas de albañilería aprendidos por Ja 
tradición. Es quien dirige Ja parte 
técnica de la obra . El salario que percibe 
esta persona varia de acuerdo a Ja 
relación de parentesco con Jos dueños de 
casa, el tamaño de Ja obra y si Je dan 
alimentación o no. En este caso fueron 
mil sucres más Ja comida. 

Según la dueña de Ja casa, Jos gastos 
de atención a mingueros y pago del 
maestro ascendieron a seis mil sucres, Jo 
cual parece exagerado. Yo calculo unos 
tres mil sucres. 

ESTADO ACTUAL DE LA CASA CT APIALERAS) 

" � 

-
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La consistencia de la casa es bastan­
te insegura, únicamente es tierra con 
agua, aunque las paredes sean gruesas 
tienen tan sólo dos vigas por cada lado, 
por lo que en toda casa tienen cuatro 
vigas, lo cual es mínimo para dar 
seguridad. 

La puerta siempre da para la parcela 
hacia su tierra que es lo que da cohesión 
con su ayllu. 

Luego de terminar con esta parte de 
la casa, pasan varios dfas hasta ocho, 
según su situación económica bebiendo 
licor con la gente que va llegando a ver 
como quedó el tapial y luego esperar 
hasta cuando los dueftos tengan dinero 
pa.ra seguir construyendo, a esta parte se 
le llama Uyantzá. 

Cuando terminan la casa, es decir 
cuando han puesto la última teja, hay 
una gran fiesta. Por lo regular el primer 
dfa van a la cantina y toca la banda, ahf 
beben con sus compadres, luego van a la 
casa y pasan en fiesta tres o cuatro di as. 
En la fiesta bailan, generalmente, san­
juanitos, con una u otra cumbia o 
guaynitos. Comen colada, sopas y cuyes. 
Lo que circula todo el tiempo es el licor, 
ya sea anizado, cerveza o chicha de jora. 

Durante todo el tiempo bailan en 
conjunto o en parejas hombre con 
hombre, o mujer con mujer. Aunque 
algunas mujeres participan, muchas de 
ellas están sentadas al frente tomando 
poquito porque tienen que cuidar a los 
niftos y después al esposo, que por lo 
regular regresa bebido y puede perder el 
poncho y el sombrero. Aunque la alegria 
está siempre, nunca falta pequeftas 
peleas por exceso del alcohol. Asf trans­
curren de tres hasta ocho dfas, en los que 
toda la comunidad participa y acompafta 
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a los dueftos de la nueva casa. 

3.2. MINGAS AGRICOLAS: 

Los principales productos de cultivo 
en esta zona son el complejo: maíz, fréjol 
(poroto) y haba. También en menor 
escala y menos generalizado la quinua, 
oca, arveja y papa. 

El complejo mafz, fréjol (poroto) y 
haba se siembran por lo regular en 
octubre y noviembre para cosechar en 
junio hasta agosto. Es decir cubren todo 
un ciclo que se constituye en un afto 
agrícola y que al finalizar realizan su 
fiesta principal. Fiesta que se celebraba 
antes de la conquista y que se conserva 
hasta la actualidad, con una superposi­
ción de mitos y valores cristianos sobre 
los mitos naturales de los antepasados de 
esta zona; esta celebración ahora es en 
honor a San Juan en una forma sincréti­
ca. 

Existe una razón por la que los 
campesinos siembran este complejo, 
actualmente es por tradición y costum­
bre, aunque algunos poseen ciertos co­
nocimientos de la utilidad técnica-agrí­
cola de este complejo . 

La siembra de estos productos tiene 
una base científica, probablemente co­
nocida por los primeros moradores de 
esta región o traída por los Incas. La 
base científica se basa en el sistema 
radicular que impide la erosión del suelo, 
le da consistencia y le proporciona 
nutrientes. Es decir, el maíz tiene un 
sistema radial corto, poco denso y de 
mínima extensión. Por esto necesita 
otros productos que tengan una radial 
larga, densa y extensa como es el caso 
del poroto y luego el haba, estos cubren 
toda la capa arable. Los tres forman una 
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malla subterránea que ayuda a conser­
var esta capa arable. 

Respecto a Ja proteinización del 
suelo, se puede decir que todas las 
leguminosas tienen una caracter!stica 
especial, o sea, que las rafees poseen 
unos nudos blancos o rosados llamados 
nódulos que contienen calor!as de bacte­
rias (nitrobacterias) y viven para fijar el 
nitrógeno del aire y transformarlo en 
aminoácidos. 

Este nitrógeno una parte es aprove­
ch<1da por Ja planta y otra incorporada a 
Ja tierra, de Ja que se nutre el ma!z y el 
suelo. 

Otra razón para Ja siembra de este 
complejo es por su contenido nutricional, 
es decir mantiene un balance en Ja 
alimentación campesina, al proporcio­
narle prote!nas vegetales y almidones 
que se transforman en grasa. (Colabora­
ción obtenida por el ingeniero Rómel 
Andrade). 

El proceso de siembra consiste en Jo 
siguiente: 

3.2.1. Arar 
3.2.2. Formar Jos surcos 
3.2.3. Siembra del complejo (ma!z, po­

roto, haba). 
3.2.4. Partir el huacho 
3.2.5. Rascadillar o deshierbar Ja ma­

leza. 
3.2.6. Arrimar Ja tierra o colmar 
3.2.7. Cosechar. 

3.2.l. ARAR LA TIERRA: 

El arar consiste en pasar el arado 
tirado por bueyes por todo el terreno 
para remover Ja tierra y prepararla para 
Ja siembra. 

La minga de arar a Ja que asist! se 
realizó en Jos primeros d!as de septiem­
bre. Se reunieron el dueño del terreno 
(ego), con su yerno. El trabajo comenzó 
temprano, a las seis de Ja mañana, 
primero Jo hicieron en el terreno de ego, 
Juego pasaron a Ja parcela del yerno y 
finalmente a Ja parcela de Ja madre del 
ego. Mientras Jos varones hac!an esto, 
las mujeres se hablan reunido en Ja 
cocina, donde se preparó colada de 
zambo y ma!z tostado. Comieron a las 9 

a.m., cuando terminaron el primer te­
rreno y Juego volvieron a comer a Ja 1 

p.m. en casa de Ja madre del ego. 

En este caso el arado era propio, 
pero cuando no Jo es, se ven obligados a 
alquilarlo y pagar cien sucres por cada 
buey, más Jos regalos que Je dan al dueño 
por Ja alquilada. Muchas veces un 
hermano tiene un buey y el otro hermano 
otro buey, para trabajar en conjunto y 
alquilarlo también en conjunto. 

En el caso particular de esta minga, 
no pude conocer exactamente de quien 
era Jos bueyes ya que respond!an que e­
ran de Ja "familia" y se ayudaban por­
que eran "familia". La di visión social del 
trabajo se pudo observar únicamente a 
nivel de sexos y edad, pero en caso de 
ausencia del hombre es Ja mujer Ja que 
de igual forma toma el arado y realiza Ja 
faena. 

Durante el desarrollo de Ja labor se 
reparten las tareas equitativamente sin 
que ninguno evada Ja responsabilidad 
que Je ha correspondido. Es de hacer 
notar que niños y ancianos no están 
excluidos del trabajo. Para lograr con el  
objetivo especifico de esta labor pasan el  
arado por todo el  terreno tratando de 
voltear y remover fuertemente Ja tierra 
y a través de proceso de descomposición 



se convierta en abono del suelo. Para 
ésto se pasa el arado primero en un 
sentido;dejando descansar de tres a ocho 
dfas; luego se vuelve a pasar el arado en 
sentido transversal; con el mismo fin. El 
trazado de los surcos no es rectilfneo ya 
que no es necesario en esta etapa. 
Simultáneamente en terrenos de los 
participantes se hace el mismo proceso. 
De tal manera que en todas las parcelas 
de la "familia;;; se cumpla con esta 
etapa. 

3.2.2. HACER LOS SURCOS: 

Para formar los surcos pasan el 
arado; en este caso lo más recto que sea 
posible; solamente en un sentido del 
terreno. Esto lo realizan dejando varios 
dfas; hasta un mes después de haber 
movido la tierra. 

El surco consiste en una hendidura 
de aproximadamente 15 centímetros de 
profundidad que se obtiene al hundir la 
reja del arado en el suelo; quedando a los 
lados del surco montículos de tierra 
rectilíneos que van de un lado al otro del 
terreno. 

Los surcos los forman un dfa antes o 
el mismo dfa de la siembra. La división 
del trabajo nuevamente es por sexos; las 
mujeres cocinan y los hombres labran la 
tierra; pero igual lo realizan las mujeres 
si no están los hombres. 

En la realización de los surcos 
participan las mismas personas que en la 
etapa de la arada; utilizando esta vez 
además del arado; la pala y el azadón 
para efectuar los surcos en los costados 
del terreno donde no pueden llegar con el 
arado. 

Este trabajo se lo efectúa por lo 
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regular de las 6 a.m. hasta las 9 a.m.; 
hora en la que se desayuna. Esta comida 
consiste generalmente en una colada y 
mafz tostado la que se repiten tres veces. 
Terminado el desayuno empieza la faena 
de la siembra en esa parcela para luego 
en dfas sucesivos realizar el mismo 
proceso de surcar y sembrar en las 
parcelas de los otros mingueros. Se 
puede dar el caso de que el proceso se 
realice en dos etapas. Primero surcar en 
todos los terrenos y en los siguientes dfas 
sembrar. 

Lo importante en este proceso es que 
tanto en un caso como en otro; lo 
fundamental es la reciprocidad en el 
trabajo. No descuidan en ningún momen­
to la obligación de prestar ayuda a todos 
y cada uno de los parientes (algunas 
veces vecinos) que han participado en la 
minga. 

3.2.3. SIEMBRA 

La siembra muy simbólicamente se 

realiza por mujeres; son ellas las que con 
su propia mano depositan la semilla; 
probablemente esto tiene relación de 
carácter mítico; aunqtJe lamentablemen­
te no estudiado. 

La labor se la realiza de la siguiente 
manera: 

Una vez formados los surcos; las 
mujeres se forman en parejas, una 
camina adelante y otra atrás. La prime­
ra introduce la palondra dentro de la 
tierra formando un agujero; y la otra 
deposita tres mafces y dos frijoles dentro 
de este hueco. 

La semilla la llevan dentro de una 
manta llamada "facha;;; que se atan a la 
cintura formando con ello una bolsa. 
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Entre hueco y hueco dejan aproxi­
madamente un espacio de cuarenta 
centlmetros, y en caso en que ellos creen 
que Ja tierra está gastada, dejan un doble 
espacio. Una vez que se ha sembrado el 
malz y el poroto vuelven a pasar, esta vez 
echando sobre los surcos Ja semilla del 
haba, de Ja misma forma una de las 
mujeres introduce Ja palondra y Ja otra 
deposita Ja semilla. 

Este método es el más usual, aunque 
algunas veces es Ja misma que abre el 
agujero y deposita Ja semill a. Esta 
segunda forma es mucho más cansada, 
pues requiere esfuerzo doble. Algunas 
veces Jos hombres colaboran en esta 
etapa pero por Jo regular no. Luego en las 
orillas del terreno siembran algunas 

semillas de chocho, en forma esporádica. 
Pero según un campesino del Jugar 
siembran chocho, solo donde el terreno 
es flaco ya que esto no da abono. 

Se puede decir que en Ja siembra Jo 
fundamental como instrumento es Ja 
fuerza humana, con el auxilio de Ja 
palondra. La palondra es un instrumento 
pre-hispánico, Jo mismo que Ja forma de 
utilización, entre Jos mayas y se regis­
tran con el nombre de COA. Consiste en 
un pedazo de madera que en su parte 
inferior es más ancha y aplanada termi­
nada en punta. En esta minga descrita 
participaron Ja esposa de Ego, Ja madre 
de Ego, Ja esposa del hermano de Ego, Ja 
hija del hermano de Ego y su hija 
propiamente. 

PARTICIPANTES EN LA MINGA: 

Esposa 

Esposa 

T

Hennono 

Hija Hija 



3.2.4. PARTIR EL HUACHOO RAJAR: 

En este proceso no solicitan ayuda ya 
que según expresan, es solo un hombre el 
que maneja el arado y va muy despacio 
para que Jos bueyes no pisoteen Jos 
malees en crecimiento. Dura toda una 
mañana ya que requiere de mucha 
paciencia y delicadeza. 

Partir o rajar e l  huacho como su 
nombre Jo indica es pasar el arado sobre 
el surco y as! aflojar Ja tierra para ser 
más fácil Ja extracción de Ja hierba 
mala. 

Vuelven a pasar Ja reja del arado 
sobre Ja tierra para aflojarla y delimitar­
la, es por eso que los campos se ven 
ordenados y limpios .  Una vez partido el 
huachoempieza Ja etapa del deshierbe. 

3.2.5. RASC ADILLAR MALEZA· - DES­

H IERBAR: 

Los campesinos se expresan de esta 
forma cuando limpian el terreno, o sea, 
cuando quitan Ja hierba mala de las 
plantas necesarias. 

Para realizar este trabajo se reúnen 
varios vecinos trabajando hombres y 
mujeres en conjunto. 

A Ja minga que asist! eran alrededor 
de veinte personas, y se limpiaron tres 
terrenos de Ja forma siguiente: con Ja 
pala, pico o azadón ·van golpeando Ja 
tierra para aflojarla de tal manera que 
se hace más fácil arrancar con Ja mano 
Ja hierba mala. 

Esta hierba no es desperdiciada por 
Jos campesinos, sino que es recogida por 
uno de ellos y sirve como alimento de Jos 
cuyes o el ganado. 
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En una mañana se deshierbaron tres 
terrenos. Se puede notar que el trabajo es 
bastante duro, pero existe un relajamien­
to, por Ja charla, las bromas constantes y 
además que no existe ninguna presión 
para que se trabaje más de Jo que se 
puede. A ésto agregarle Ja repartición de 
Ja chicha por Jos anfitriones en todo 
momento. 

No se ve ninguna división del trabajo 
ya que tanto hombres como mujeres 
realizan Ja misma labor, aunque las 
mujeres intercalaban Ja tarea del des­
hierbe y Ja cocina. 

Las herramientas de trabajo son el 
azadón, Ja pala y el pico las cuales son 
llevadas por cada uno de Jos participan­
tes. Según Jos informantes conviene 
deshierbar antes de que comience Ja 
época de lluvias fuertes, porque Ja 
maleza crece y se afianza demasiado. 

Como a Ja 1 p.m. van a almorzar y 
con ello finaliza Ja minga, es de hacer 
notar que los ingredientes del almuerzo 
son llevados por Jos anfitriones y prepa­
rado en conjunto por las mujeres de 
éstos. En esta ocasión el almuerzo 
consistió en papas cocidas, aj! y colada 
de zambo. 

3.2.6. ARRIMAR LA TIERRA O COL­

MAR: 

Esta parte es como una continuación 
de Ja sacada de Ja maleza y consiste 
como su nombre Jo indica que con las 
palas van acomodando Ja tierra donde 
estaba antes de quitar Ja mala hierba. 
Por ser un trabajo delicado y arduo se 
requiere de mucha ayuda por lo que Jos 
mingueros son varios, esperando dar 
ayuda para Juego recibir en Jos terrenos 
respectivos. En esto nuevamente colabo-
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ran hombres y mujeres juntos y cada 
quien lleva su propia herramienta del 
trabajo. 

La comida y la bebida corre por 
cuenta de los anfitriones, los cuales lo 
brindan en abundancia. 

Luego esperan la cosecha, pero 
durante todo el tiempo están limpiando la 
maleza y vigilando la siembra. 

3.2. 7. COSECHA DEL MAIZ: 

Esta minga es la de mayor impor­
tancia, asf como la de más alegria para 
los campesinos, es el momento que 
recogen el fruto del trabajo de un año, 
con eso cierran un año y comienzan otro. 

Antiguamente trataban de tener la 
cosecha para San Juan. Pero gastaban 
mucho el producto en esta fiesta y 
después sufrían hambre, por lo que ahora 
siembran tarde y cosechan después del 
veinticuatro de junio. 

En la cosecha se ayudan entre 
familiares y algunos vecinos, es decir 
dentro de la "familia". La cosecha 
consiste en cortar la mazorca de la mata 
y quebrar dicha mata. En este proceso 
participan hombres y mujeres rea 1\zan­
do el mismo trabajo, teniendo como 
instrumento únicamente la mano. 

Según algunas descripciones, anti­
guamen�e realizaban juegos y había 
música durante la cosecha, pero ahora 
ya no. 

Por el tiempo por el cual me tocó 
hacer este trabajo no pude observar 
ninguna cosecha de maíz, para esta 
descripción me estoy basando únicamen­
te en relatos hechos por los informantes. 

• 

Para cosechar el mismo grupo de 
gente se va rotando de parcela en parcela 
de los mingueros, los cuales les corres­
ponden con la repartición de chicha y la 
alimentación. Luego vuelven a reunirse 
las mismas personas para recoger las 
plantas que han sido quebradas (zara­
panga) y colmarlas o sea colocarlas una 
encima de otra al frente de la casa 
(parvas), las que se utilizan para alimen­
tar a los animales o bien venderla. 

Algunas personas ofrendan maíz en 
la iglesia al santo de devoción, lo mismo 
que a San Juan como agradecimiento de 
la cosecha. 

Solamente en algunos lugares, como 
algunas haciendas de Atuntaqui venden 
el maíz, lo hacen para abril para hacer la 
"fanesca", comida típica de Semana 
Santa , a base de granos. En esta 
población el maíz es para la subsistencia , 
lo comen tierno llamado "choclo'' -1 bien 
tostado, en sopas, coladas, tamales, etc. 
El maíz se constituye en la base de la 
alimentación es por eso que al hombre de 
América se le dice que pertenece a la 
cultura del maíz, porque de eso vive, del 
maíz crece y se fortalece. 

Es un producto que nace en América 
y actualmente sigue siendo el elemento 
más popular dentro de la alimentación 
diaria del latinoamericano. 

3.3. MINGA DE REPARTIR LA 
TIERRA POR HERENCIA: 

La minga, o sea la ayuda reciproca 
se manifiesta en infinidad de circunstan-: 
cias, se vive bajo esta situación. En este 
caso haré referencia a una minga que 
hizo una familia para repartir equitati­
vamente las tierra heredadas. Para ésto 
se reunieron las tres hermanas que 



tenían derecho de herencia y dispusieron 
repartirse las tierras que habían sido de 
sus padres, muertos hacia tres años. 

Estas tres hermanas invitaron a sus 
compadres y a una persona respetable, 
conocida por su honorabilidad para que 
midiera e hiciera Ja repartición equitati­
va tanto del buen terreno, como del dificil 
de sembrar, de tal manera de no 
perjudicar a ninguna de las herederas. 

La medición y discusión dura toda 
una mañana y aunque una de ellas 
protestó por la parte asignada, al final 
aceptó las decisiones de Jos participantes 
en esta medición. 

No se hizo ninguna escritura o 
papeleo legal, como suplemento de ésto 
se invita a Jos vecinos y compadres para 
legalizar ante Ja comunidad sus linderos. 

Aunque las mujeres se dedicaron a 
preparar Ja comida que se iba a brindar a 
Jos participantes, en todo momento las 
interesadas se acercaban para discutir 
sobre Ja repartición. 

La reunión terminó con Ja comida 
brindada por las herederas y preparada 
por todas las mujeres. 

Al invitado especial se le sirvió 
primero. Todo el tiempo se habló y se 
discutió, pero al final se mantuvo la 
unión y el respeto familiar. 

3.4. MINGA DE HACIENDA: 

Esta minga se manifiesta en dos 
formas: 

3.4.1. Cuando los campesinos van a 
trabajar a Ja hacienda un día a Ja 
semana gratuitamente a cambio de 
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que les permitan recoger leña, ra­
mas y hojas para cocinar. Los indios 
de esta zona no poseen tierras co­
munales, los Jugares para recoger 
leña son bastante lejanos, para eso 
se ven obligados a recogerla en la 
hacienda. Cuando necesitan grandes 
cantidades de leña porque van a rea­
lizar alguna fiesta, como matrimo­
nio, etc . hacen "minga de leña" 
es decir invitan a los amigos a que 
les acompañen a cortar leña a cam­
bio ofrecen bebida, comida y Ja con­
veniencia de acompañar cuando se 
necesite. Para el diario, como se co­
cina con leña, van a recoger a Ja 
hacienda teniendo que trabajarles un 
día semanalmente gratis, para cum­
plir con esta obligación Ja familia 
nuclear se une y se turnan para ir al 
trabajo en Ja hacienda, un día va Ja 
hija, otro el yerno, Ja madre, Ja espo­
sa, etc. aunque a veces exigen que 
asistan los hombres porque requie­
ren fuerza para trabajos pesados. 

3.4.2. La segunda forma consiste en tra­
bajar gratuitamente un día a Ja se­
mana en Ja hacienda, a cambio de 
dejar pastar a Jos animales. 

Los campesinos de esta zona, sus 
parcelas son bastante pequeñas por lo 
que toda es sembrada y no dejan espacio 
para el pastoreo de los animales, por lo 
que se ven en Ja necesidad de llevarlos 
durante el día a la hacienda más 
cercana. Para este trabajo también se 
turnan dentro de Ja familia nuclear. 

En ambos casos se puede observar 
una reciprocidad asimétrica, es decir 
existe una explotación hacia los indios de 
parte del dueño de Ja hacienda. 

Los indios ya no quieren participar 



108 

en estas mingas, puesto que lo que 
reciben no corresponde a lo dado. Ade­
más dicen que los patronos no cumplen lo 
que prometen, prefiriendo no tener los 
bueyes para la yunta e ir lejos a recoger 
la leña, antes de seguir siendo engaña­
dos. Se expresan así: nosotros vivimos de 
huasipungueros a causa de los animales, 
aunque nos turnamos para cumplir esta 
tarea, por temporadas solo aceptan a los 
hombres fuertes, cuando se siembra 
cebolla, cuando se sienta la cal, o cuando 
hay que "marcar" quintales de trigo. 
Además, no nos dan comida, ni bebida, ni 
nos ayudan cuando necesitamos. Noso­
tros estamos buscando la forma de dejar 
de ser huasipungueros, por eso nuestros 
hijos quieren ser comerciantes, antes de 
seguir trabajando gratis a los patrones, 
antes nosotros éramos irracionales, pero 
ahora los hijos van a la escuela, ya 
entienden. 

En ambos casos de reciprocidad 
asimétrica, o sea, la "oficial" y la de 
"hacienda'', podemos observar como el 
sistema capitalista utiliza estas formas 
atrasadas y lograr con ello una super�x­
plotación, en este caso sobre los campe­
sinos. Ambos hechos se interrelacionan y 
se corresponden para darle consistencia 
al sistema social ecuatoriano. 

3.5. MINGA OFICIAL 

La he llamado así a la minga que se 
realiza por iniciativa de las directivas 
comunales, por las que se construyen 
obras de infraestructura para la comuna, 
como caminos, casa comunal, edificios 
escolares, letrinas, etc. 

Se puede decir que la mayoría de los 
caminos y edificios comunales han sido 
hechos por iniciativa de los comuneros. 

U> que la gente recibe a cambio de su 
trabajo es únicamente el bien comunal, 
no así alimentación, ni cumple con un 
compromiso social, como en las otras 
mingas. 

Se puede decir que cada vez es 
menor la cantidad de gente que desea 
asistir, por lo que tienen que recurrir a 
las multas. Me indica el Presidente de la 
Comuna que la primera vez que faltan, se 
les "habla", luego se les cobra treinta 
sucres por cada vez que no asistan. 
Además, como lo que solicitan es un 
representante por cada familia lo que 
hacen es que mandan a los hijos menores 
y se puede ver en cada minga una gran 
cantidad de niños. 

La gente no quiere asistir a estas 
labores ya que dicen que es el Gobierno el  
que debería construir edificios, caminos, 
etc. Además que no reciben alimentación 
y los trabajos son fuertes y lo más 
importante no sienten el compromiso 
social que los obliga como en las otras 
mingas, es decir la reciprocidad no es 
percibida, porque realmente no existe. 

Actualmente algunas instituciones 
oficiales están ayudando con alimentos, 
para motivar la asistencia de la gente a 
estas mingas, pero ésto no es suficiente, 
la minga es mucho más profunda. 

En este caso podemos observar que 
la minga adquiere un carácter pluridi­
mencional, ya que no significa lo mismo 
cuanrloes oficial o familiar. La ''recipro­
cidad no se percibe, de hecho existe una 
reciprocidad asimétrica". Mientras que 
en la minga familiar la coerción para el 
trabajo es social, basada en la tradición, 
en la oficial la coerción es económica, ya 
que si no asisten son sometidos a multas. 



El estado Inca ocupaba las mingas 
para Jos trabajos de Ja comunidad, para 
construir caminos, puentes, templos, etc. 
pero estaban organizados de tal manera 
que Jos campesinos reciblan alimentos y 
si eran trasladados a Jugares lejanos de 
sus casas les proporcionaban alojamien­
to. 

Actualmente para realizar algún 
trabajo por iniciativa de los comuneros 
tienen que hacer varios trámites en las 
oficinas públicas para conseguir sólo, en 
muy pocos casos, alguna ayuda. 

Las mingas oficiales que se han 
hecho en Yacu-Pata-AriasUcu, se han 
realizado a petición de Jos vecinos a Ja 
directiva comunal, cabildo y éstos se 
encargan de organizarla. Se realizan el 
d!a lunes, que es el d!a en el que no han 
comenzado con las faenas familiares de 
Ja semana. Dicen que otro d!a no 
saldr!an, porque les cortarlan sus tareas 
programadas durante la semana. 

El d!a domingo, el presidente y otros 
directivos van avisando al vecindario 
que al otro d!a habrá Ja minga y el tipo de 
obra que van a realizar. 

El lunes como a las nueve pasan 
haciendo sonar un gorgorito y con ello 
llamando a Ja gente. Es impresionante 
escuchar los distintos silbidos de Jos 
gorgoritos por todos Jos lados de Ja 
comunidad, y ver bajar a la gente con sus 
propias herramientas a construir cami­
nos, puentes, casas comunales, escuelas, 
etc. Es de anotarse que hombres y 
mujeres trabajan por igual desde las 

1 O!:! 

tareas más sencillas, hasta las más 
fuertes como tumbar un árbol, etc. 

Me parece que Ja gente de esta zona 
es de gran iniciativa , es una lástima que 
el Gobierno no de más apoyo, ya que se 
lograrla cierto desarrollo en estas comu­
nas. 

La gente de este sector es bastante 
pobre y dar un d!a gratis de trabajo 
significa un gran esfuerzo y desgaste de 
energ!as, además el deterioro de las 
herramientas es fuerte, por Jo que 
acciona negativamente en su economla. 
Por esto creo que en este tipo de minga, 
Ja relación es asimétrica donde el comu­
nero se ve fuertemente afectado. 

A pesar de ésto los lunes se ve a Ja 
gente del Jugar llegar con sus herramien­
tas y trabajar en las obras, entre las 
bromas y caracterlsticas y muchas 
protestas. Algunas personas envlan co­
laboración ya sea en licor o dinero. 

También si pasan personas de otras 
comunidades se les solicita colaboración, 
as! como también a Jos transportistas, ya 
sean taxistas o camioneros. Trabajan Jos 
lunes desde las diez de Ja mañana hasta 
que el sol Jo� acompañe, Jos de la 
directiva se encargan de inspeccionar y 
dirigir las obras, aunque ellos también 
trabajan. 

De esta forma es que estos pueblos 
han logrado tener caminos para que les 
llegue transporte y para comunicarse 
con las otras comunidades. 

Otavalo, Enero de 1978 
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La presentación oficial al público 
de los primeros volúmenes de la Colec­
ción "Pendoneros", podrfa aparente­
mente relegar a un segundo plano la 
lenta y reservada labor de investigación 
que, como una infraestructura, funda­
menta las publicaciones de la presente 
Colección. 

Hace aproximadamente un lustro, 
al exponer su informe general, el Direc­
tor del IOA definía al mismo como un 
centro de cultura, pero no como un 
establecimiento concebido a la manera 
de los numerosos organismos que llevan 
el nombre de centros culturales, sino 
como un núcleo de carácter especifico: 
se trataba entonces de definir al IOA 
como un centro de investigación científi­
ca , carácter determinante no sólo del 
tipo de funciones que le competían, sino 
también de la calidad de las responsabi­
lidades que estaba llamado a cumplir. El 
peculiar carácter de centro cultural 
destinado a la investigación científica 
asignaba por lo tanto al IOA tareas 
inherentes a la ciencia, cuyo fin propio es 
la búsqueda de un conocimiento sistema-
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tizado, verificable y que lleve a descubrir 
y establecer las regularidades, para 
formular leyes socioculturales de aplica­
ción general y especial, conocimiento 
que si intenta ser fructífero deberá estar 
al servicio de Jos intereses fundamenta­
les de Ja sociedad. 

Es frecuente Ja afirmación de que 
Jo característico de Ja Antropolog!a no es 
sólo ocuparse del Hombre, sino que 
además Jo hace de una manera especial; 
en otras palabras, Ja Antropología se 
ocupa del Hombre en su totalidad y en su 
integridad. Evidentemente, Jo anterior 
equivale a decir como organismo, como 
miembro de Ja especie animal, como 
actor y protagonista de Ja historia, como 
creador y portador de Ja cultura, como 
miembro de Ja sociedad. Aparece, por Jo 
tanto, como típico de Ja actividad antro­
pológica al ver a Jos investigador�it 
estudiando tipos de sangre, excavando 
aldeas del Formativo, estableciendo sis­
temas de parentesco, analizando fone­
mas, clasificando Jos elementos de Ja 
cultura material, discutiendo sobre pro­
blemas teóricos como ciclos culturales, 
articulación social, modos de produc­
ción, etc . 

Aunque no es ésta Ja ocasión para 
intentar una evaluación, necesaria por 
cierto, de Jos aportes objetivos de Ja 
Antropología en el Ecuador, creo conve­
niente hacer algunas consideraciones 
retrospectivas, sin pretender un cabal 
análisis de ellos. Los programas de 
investigación, hasta hace algunos aftos, 
han respondido en su mayor parte a las 
orientaciones y problemáticas de profe­
sionales e instituciones extranjeras. 
Frente a ellas el país no ha tenido �1 

suficiente personal capacitado y las 
instituciones pertinentes, estructuradas 
de un modo tal, que permitieran Ja 

planificación de una politica de investi­
gaciones acorde a Jos requerimientos 
científicos que exige Ja nación, para 
enfrentar Jos problemas de su contexto 
sociocultural, definido por las instancias 
históricas que regulan su estructura y 
dinámica contemporánea. Los contados 
esfuerzos aislados de investigadores na­
cionales no lograron consolidar el desa­
rrollo de una tradición investigativa en el 
campo antropológico y su labor perma­
neció más o menos desvinculada del 
momento histórico. Por su parte, Jos 
investigadores extranjeros no consiguie­
ron proyectar su labor de modo fructífe­
ro, quizás por Ja carencia �e instituciones 
nacionales que posibilitaran Ja recepción 
y asimilación de esas experiencias prof�­
sionales. Actualmente en el Ecuador es 
posible sin embargo constatar un ritmo 
de progreso que se consolidará en el 
futuro, gracias a las nuevas instituciones 
de investigación y a aquellas cuya. 
función es Ja capacitación académica de 
Jos recursos humanos. De esta forma, Ja 
Antropología ha llegado finalmente a 
convertirse, entre nosotros, de género 
menor y semiliterario en una vocación 
profesional. 

Esta es Ja coyuntura que nos ha 
tocado vivir yen parte protagonizar en el 
momento presente, por Jo que Ja apari­
ción en público de Jos primeros volúme­
nes de Ja Colección "Pendoneros" tiene 
una significación relevante, pues a tra­
vés de Ja misma el IOA pone a disposi­
ción de Jos estudiosos ecuatorianos y de 
Jos especialistas extranjeros Ja serie más 
vasta de publicaciones que hasta ahora 
ha aparecido en el país y que contiene un 
conjunto invalorable de investigaciones 
antropológicas, sobre diversos aspectos 
de Ja realidad ecuatoriana, con el propó­
sito de detectar y analizar adecuadamen­
te Ja interacción de las variables cultura-



les y el proceso dinámico de la actuación 
humana, abordándola desde su raiz 
arqueológica e histórica. 

Por lo mismo, dentro de las espe­
cializaciones antropológicas, tiene la 
Arqueología una doble importancia. El 
análisis diacrónico y documental de la 
época posterior a la conquista europea, 
apenas cubre el 2% de la historia 
nuestra, hoy comprobada con sus mile­
nios de antigüedad. Sin la Arqueología la 
muestra sería apenas la historia de una 
factoría colonial; por lo que únicamente 
dentro del contexto arqueológico com­
prendemos la gran ruptura que significó 
la invasión europea y cómo de ella 
arranca esa dicotomía de nuestra reali­
dad. En segundo lugar, además de 
percibir los procesos de larga duración, 
la Arqueología ecuatoriana y andina, por 
su carencia de materiales biográficos, no 
tiene nombres propios : desprivatización 
que resulta ventajosa por la facilidad con 
que puede generalizar y ofrecer relacio­
nes sociales que se refieren a magnitudes 
del tiempo y espacio. Dentro de esta 
doble concepción, el IOA ha dado enorme 
importancia a la investigación arqueoló­
gica, ya con el apoyo real a proyectos 
particulares, como principalmente con la 
labor de su Departamento de Arqueolo­
gía. Los diversos proyectos realizados 
han buscado hacer un análisis objetivo, 
referente a los antecedentes arqueológi­
cos de la convulsiva situación de contacto 
cultural, originada por la incursión inca 
en la región andina septentrional del 
actual Ecuador; estado de crisis que se 
avisora gracias a los estudios de los 
varios complejos de arquitectura militar 
prehispánica situados en la Sierra Norte. 
Sobre la misma región se ha iniciado un 
proyecto de investigación referente al 
poblamiento pre-agroalf arero; el que 
será un aporte para esclarecer la forma-
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ción social y económica del territorio 
aborigen. Con las investigaciones men­
cionadas están aquellas que se refieren a 
los montículos prehistóricos (vulgar­
mente conocidos como "tolas"); a la 
ocupación humana durante el período 
Formativo, especialmente en las cerca­
nías del lago de San Pablo; a los sistemas 
de irrigación prehistórica en la actual 
provincia de lmbabura; a la metalurgia 
y minería precolombinas del Ecuador; 
ecología y comercio en lmbabura prehis­
tórica; el proceso evolutivo en las 
sociedades complejas y la ocupación del 
período tardío en los Andes septentriona­
les del Ecuador ; sin mencionar las 
propuestas metodológicas para la elabo­
ración de futuros proyectos en el área de 
Arqueología y aun para el registro de 
datos y lugares arqueológicos, labor esta 
última que se llevó a cabo con precisión y 
que como mapa arqueológico constituye 
un punto de partida para ulteriores 
investigaciones. 

Considerada la ,f\ntropología como 
ciencia social y como ciencia histórica, 
es lógico que dentro de la visión diacróni­
ca ocupe la asf llamada Etnohistoria un 
lugar significante, pues a la par de 
ofrecer un análisis del proceso sociocul­
tural, busca manifestar la autoconcep­
ción del grupo social investigado. es 
preciso reconocer que las técnicas ar­
queológicas y etnohistóricas no son más 
que instrumentos que nos permiten 
comprender mejor el proceso histórico 
integral del hombre, dentro del momento 
actual, considerado como parte natu­
ralmente integrante de ese devenir. En 
base a estos criterios, y como punto de 
partida, se concluyó una investigación 
sobre los Cronistas de raigambre indíge­
na, considerados como fuentes para el 
estudio etnohistórico de la Sierra Norte 
del Ecuador. Estrechamente vinculado 
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con la anterior, se debe mencionar eI 

estudio etnohistórico, basado en fuentes 
tempranas, sobre demografía y asenta­
mientos indígenas en los Andes septen­
trionales. 

Por su parte, el Departamento de 
Historia ha proseguido con la ingente 
labor de la catalogación del Archivo 
documental, transcripción paleográfica 
y publicación de libros de Numeraciones, 
Tributos, Actas de Cabildo y otros 
documentos correspondientes a Otavalo 
y regiones adyacentes, a lo que debe 
afiadirse el estudio realizado, con la 
colaboración del Instituto, sobre la His­
toria Social de Otavalo en el siglo XVIII. 

Basada en la dicotomia creada con 
propósitos de descripción y análisis entre 
los conceptos de Sociedad y de Cultura, la 
Antropología Social se ha constituido en 
una disciplina especializada , en los mo­
mentos actuales probablemente una de 
las más relevantes. El estudio de la 
estructura y organización social, de los 
sistemas poUticos y de estratificación, de 
las relaciones económicas y rituales, del 
control social y cambio social, no son sino 
algunos ejemplos de la rica temática 
tratada por la Antropología Social. Como 
es de esperar, las investigaciones lleva­
das a cabo en el IOA, en este campo, han 
proporcionado invalorables aportes. En­
tre ellas y a modo de ejemplo baste 
mencionar los estudios sobre las formas 
colectivas de producción agrícola <las 
mingas) ; sobre el mercado y ferias; 
sobre niveles de integración a nivel 
comunitario; relaciones interétnicas y 
su conexión con los estereotipos etnosico­
lógicos ; así como las investigaciones 
acerca de los indios Coaiquer; y la 
referente a los campesinos y sistema 
hacendario en la Sierra Norte del Ecua-

dor. La Etnolingüistica, por su parte, se 
interesa en los orígenes del lenguaje, en 
su desarrollo y en su estructura, y 
especialmente en el papel del lenguaje 
dentro del desenvolvimiento cultural y 
social. De manera semejante los estudios 
de Folklore y aquellos que más explfci­
tamente se refieren a la denominada 
cultura material, procuran descubrir en 
forma completa y exhaustiva aspectos 
culturales que son significantes en el 
análisis global antropológico. Pertene­
cen a la Etnolingüistica las investigacio­
nes llevadas a cabo sobre un grupo 
indígena Quechua-mitimae ubicado en la 
región del Putumayo; las funciones 
sociales de la lengua Quechua en la zona 
de Otavalo y Cotacachi; y la presenta­
ción de tesis preliminares para el plan­
teamiento de la metodología en la 
normalización de la lengua Quechua. 

Debido quizás a la orientación 
inicial del IOA, son sin embargo los 
estudios relativos al Folklore, Etnomusi­
cologfa, Artesanías y Arte Popular, los 
que cuantitativamente han representado 
el mayor esfuerzo investigativo de la 
Entidad. Ya desde 1968 aparecen publi­
cados algunos trabajos sobre el Folklore 
literario del Area de Otavalo y su 
clasificación, labor que posteriormente 
se extenderá con las investigaciones 
realizadas para recopilar material de 
estudio sobre la poesía popular afroecua­
toriana; sobre la literatura oral, tema 
éste que ha incluido leyendas, adivinan­
zas, rondas, cuentos y refranes. En lo 
referente a otras manifestaciones del 
Folklore, han sido analizadas varias 
celebraciones populares; entre ellas las 
fiestas de San Juan y San Pedro; los 
Corazas; Carnaval; y la conmemoración 
de Nochebuena; a lo que se debe aiiadir 
un trabajo sobre el Folklore y la Educa­
ción. 



Paralelamente, en la Etnomusico­
logía, el Departamento correspondiente 
del IOA ha realizado una larga investiga­
ción sobre la organología e instrumentos 
musicales ecuatorianos y ha colaborado 
en estudios sobre el canto en la región de 
Antonio Ante y la música vocal en la 
Sierra Norte del Ecuador. 

Finalmente en lo referente al Arte 
Popular y Artesanías tiene el IOA en su 
haber interesantes trabajos sobre dise­
ños arqueológicos en los denominados 
"platos del Carchi"; sobre la artesanía y 
ecología de la totora en la provincia de 
Imbabura ; la situación socioeconómica 
de los artesanos textiles en la región de 
Otavalo y, especialmente, una amplia 
investigación sobre diseños en tejidos 
indígenas en la provincia de Imbabura, 
cuyo corolario fue la realización de un 
mapa de artesanía correspondiente al 
mismo territorio. 

Esta enumeración tan somera es­
taría incompleta si no se aludiera a las 
actividades de otros Departamentos del 
IOA que han sustentado y participado 
activamente en todas las investigacio­
nes, como la Biblioteca y Centro de 
Documentación que en este momento 
está preparando una Bibliografía Cientí­
fica de la Sierra Norte del Ecuador, el 
Departamento de Dibujo Técnico y Car­
tografía, el Archivo Documental, el 
Museo, el Taller Artesanal y el Depar­
tamento de Extensión Cultural. 

Estas han sido, en resumen, las 
calladas tareas del IOA, Centro Regional 
de Investigaciones, labores enmarcadas 
dentro de una compleja responsabilidad 
concretada en la ''investigación-refle­
xión", con el objetivo de buscar el 
conocimiento de lo que fuimos, de lo que 
tenemos y de lo que podemos ser; sin que 
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ello signifique el establecimiento de un 
castillo de marfil que nos transforme en 
territorio aislado. Para el IOA, por lo 
mismo, la celebración del doble Sesqui­
centenario no ha sido una conmemora­
ción festiva intrascendente. En este 
contexto, sea la ocasión para rememorar 
las cuatro propuestas que el Dr. Osvaldo 
Hurtado, entonces ciudadano -investi­
gador, hoy Vicepresidente Constitucional 
de la República, formulara en este 
Instituto, con el objeto de estructurar una 
polftica cultural en el Ecuador. Lo 

prioritario y fundamental, decía, puesto 
que lo cultural está supeditado a una 
infraestructura, es el cambio económico 
y social, que permita el nacimiento final 
de una nación y libere su creatividad 
cultural. Dentro de esta necesidad es un 
requisito indispensable la investigación, 
a fin de conocer de dónde venimos, y 
plantear a dónde debemos ir, para saber 
cuál es nuestro trasfondo económico, 
cultural, social, polftico, e ideológico. 
Esta labor debe realizarse sin estar 
condicionada a dogmatismos de ningún 
género, en libertad intelectual que per­
mita utilizar racionalmente los condicio­
nantes teóricos para captar adecuada­
mente la realidad social. Finalmente, las 
investigaciones no pueden reducirse a las 
fronteras políticas de nuestra Nación, 
sino trascender al análisis de la Cultura 
Andina y de la Sociedad Latinoamerica­
na. 

En conclusión, no debe ser la 
investigación una simple curiosidad 
científica o el patrimonio ideologizado e 
intrascendente de un grupo o clase social 
determinada. Lo especifico de la produc­
ción científica en la Antropología es ser 
develador y critico. Sólo entonces permi­
tirán sus aportes entender mejor la 
conformación económica y sociocultural 
del País, dentro de categorías que 
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busquen interpretar, del modo más 
adecuado, su realidad social. 

El Instituto Otavalefto de Antropo­
l�ia, con la presente Colección, intenre 

estimular el creciente interés en inve,tl­

gar, desde el punto de vista de las 

diversas disciplinas, la realidad antropo­

lógica ecuatoriana. 



, 

The Pendoneros Collection takes its name from the 
annual cultural celebration of the communities on the 
south side of San Pablo Lake (Otavalo, Ecuador) which 
occur during the fertilization of the fields and at the be­
ginning of the planting. The Collection intends to conti­
nue this symbolization; because of this, the presentation 
of these 31 volumes constitutes the first part of the 
general plan of the work, wich will include 50 titles, to 
be completed in October, 1982. 

This collect ion is the result of 15 years of prolific 
work of the IOA. Through a job that was investigative, 
in tegrative and creative, the Institute has been able to 
coordinate the efforts of scien tists that occupy impor­
tan! positions in the research areas with contributions 
from new specialists in humanities, all of which are in­
volved in the immense job of understanding socio-cultu­
ral reality of Northern Ecuador. 

The IOA, the Regional Cen ter of investigation has be­

come the first private organization dedicated to investi­

gation; it is aided by Gallocapitán Publishers the mother 

part of the system of the Otavalean Institute of Anthro­

pology which, in turn, allows the iniciation of a wide 

and fructiferous dialog with all of the Jarge Anthropo­

Jogical cen ters of the world. 
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COLECCION ''PENDONEROS., 

(Volúmenes a Publicarse en la Primera 
Fase) 

SERIE ARQUEOLOGICA 

1 

2 

3,4,5 

Echeverrfa José: Glosario Ar­
queológico. 

Athens John: El proceso evolu­
tivo en las sociedades comple­
jas y la ocupación del periodo 
tardio Cara en los Andes Sep­
tentrionales del Ecuador. 

Oberem Udo: (compilador de 
varios autores) : Cochasquf Es­
tudios Arqueológicos. 

SERIE ETNOHISTORIA: 

10 

11,12 

14,15 

16 

17,18 

Salomon Frank : Los señores 
étnicos de Quito en la época de 
los Incas. 

Larra in Barros Horacio: De­
mograf fa y asentamientos indí­
genas en la sierra norte del E­
cuador en el siglo XVI. Estudio 
Etnohistórico de las fuentes 
tempranas 0525-1600). 

Larrafn Barros Horacio: Cro­
nistas de raigambre indígena. 

Oberem Udo: U>s Quijos. Histo­
ria de la transculturación de un 
grupo indígena en el oriente e­
cuatoriano. 

Freile Granizo Juan: Numera-

20 

ciones del Repartimiento de 0-
tavalo. 

Moreno Segundo y U do Oberern 
Contribución a la Etnohistoria 
Ecuatoriana. 

SERIE HISTORIA: 

22 

24,25 

Lebret Iveline: La vida en Ota­
valo en el siglo XVIII. 

Freile Granizo Juan: Resúme­
nes de Actas Republicanas del 
Cabildo de Otavalo en el siglo 
XIX. 

SERIE ANTROPOLOGICA SOCIAL: 

28 

30 

36 

Iturralde Diego: Guamote, 
Campesinos y Comunas. 

Farga Cristina y José Almeida: 
Campesinos y Haciendas de la 
Sierra Norte. La transforma­
ción del Campesinado y la 
Comunidad. 

Naranjo Marcelo: estructura 
Social y Poder en Manta. 
Occidente Ecuatoriano. 

37,38,39 Jaramillo Marco: Diagnóstico 
socio-económico de la provincia 
de Esmeraldas. 

SERIE ANTROPOLOGICA DE LA 
COMUNICACION: 

40 Moya Ruth: Simbolismo y r1-
tual en el Ecuador Andino. El 
Quichua en el Español de Quito . 



42 Valdano Juan: Léxico y simbo­
los en Juan Montalvo (Ensayo 
de interpretación lexicológica y 
semiológica de las Catilina­
rias). 

SERIE CULTURA POPULAR: 

43 Coba Carlos : Literatura popu-

46 

48,49 
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lar afroecuatoriana. 

Coba Carlos: Instrumentos mu­
sicales populares registrados en 
el.Ecuador. 

(doble volumen) Jaramillo Her­
nán: Inventario de diseftos en 
tejidos indigenas de la provin­
cia de Imbabura. 
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BONIFAZ S., Emilio 

ORIGEN DEL HOMBRE ECUATORIANO. 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología . 

3: 1 (Otavalo, Julio 1977 ), 5 - 14. 

.S BERENGUER R., José y Femando PLAZA S., 
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� REVIS ION Y CRITICA DE LA TERMI NOLOGIA RELA-
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� 
� SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
O:: 3 :  1 (Otavalo, Julio 1977), 15 - 27. 
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LARA F., Celso 

AL GUNAS CONSIDERACIONES METODOLOGICAS S O­
BRE LA APLICACION DEL FOLKLORE A LOS ESTUDIOS 
HISTORICOS. 

SARANCE. Revista del Insti tuto Otavaleño de An tropología. 
3 : 1 ( Otavalo, Julio 1977 ) , 28 - 45. 

·5 ,TARAMIL LO, Víctor Alejandro 
()) 

� 

r.-.;i ARTESANIA LITICA PRECOWM BINA IMBABUREÑA 
(.) 

� SARANCE. Revista del Insti tuto Otavaleño de An tropología 
� 3: 1 (Otavalo, Julio 1977 ), 46 - 54. 
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� 
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3: 1 (Otavalo , Julio 1977 ), 55 - 57. 

.S RIVADENEIRA, Severo y Yuri ZUBRITSKI 
. !!l 

;=> 

� ALGUNAS OBSERVACIONES DE CAMPO EN TORNO A 

� UN GRUPO INDIGENA QUECHUA MITIMAE (INGA 

v PUTUMAÑENSE) 

� 
'<:t:: SARANCE. Rev ista del Inst ituto Otavaleño de Antropología 
O:: 3 : 1 (Otavalo, Julio 1977 ), 58 - 62. 
'<:t:: 
ti;) 



LARRAIN, Ho racio y Cruz PARDO 

AP UNTES PARA UN ESTUDIO DE LA POBLACION DEL 
CORREGIMIENTO DE OT AVALO A FINES DEL SIGLO 
XVI. 

SARANCE. Revi sta del Instituto Otavaleño de Antropología. 
3 : 1 ( Otavalo , Julio 1977 ), 63 - 95. 

CISNERO S, Plutarco 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 3 - 7 



BORJA CEVALLOS, Rodrigo 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
3 : 2 ( Otavalo, Noviembre 1977 ), 9 - 15 

HURTADO, Osvaldo 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977 ), 16 - 27. 
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T RUJILLO, Julio César 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE; Revista del Instituto Otavaleño de Antropología . 
3: 2 (Otavalo, No viembre 1977), 29 - 47 

ESPINOSA, Simón 

POLITICA CULTURAL 

SARAN CE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 48-61. 



VITERI DURAND, Juan 

� POLITICA CULTURAL -
o 
Cl, 

2 SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 
.... 

� 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 62- 73. 
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PEÑAHERRERA, Blasco 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE: Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 74 -82. 
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� RODRIGUEZ CASTELO, H ernán 
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� POLITICA CULTURAL 
-

o 
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SAAD HERRERIA, Pedro 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revi sta del Instituto Otavaleño de Antropologi a 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 103 -114 
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� MENA, Camilo 
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� POLITICA CULTURAL 
-

o 
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2 SARANCE; Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
1:: 3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 115 -123 . 
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MALO, Hernán 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 124 -130. 



PEREZ, Galo René 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropologia. 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 131 -137. 

DOBRONSKY, Fernando 

POLITICA CULTURAL 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropologia. 
3: 2 (Otavalo, Noviembre 1977), 138 -147. 



EH RENREICH, Jeffrye y Judith KEMP. 

INFORME ETNOL OGICO ACERCA DE LOS INDIOS COAI­
QUER DEL ECUADOR SEPTENTR IONAL . 

SARANCE. Revista del In stituto Otavaleño de Antropología. 
4: 1 (Otavalo, Diciembre 1978), 5 - 20. 

LARA F., Cel so 

CONSIDERACIONES SOBRE EL PROBLEMA DE LA FOL­
KLORIWGIA COMO CIENCIA SOCIAL. 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
4: 1 (Otavalo, Diciembre 1978), 21 - 48. 



OBEREM, U do 

CONTRIBUCION A LA HISTORIA DEL TRABAJADOR 
RURAL DE AMERICA LA TINA: "CONCIERTOS" Y "HUA­
SIPUNGUERO S" EN ECUADOR. 

SARANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropologia 
4: 1 (Otavalo, Diciembre 1978), 49 - 78. 

MOREN O YANEZ, Segund o 

ELEAIENTOS PARA UN AN ALISIS DE L A  S OCIEDAD IN­
DIGENA EN LA A UDIENCIA DE QUITO. 
4 : 1 (Otavalo, Diciembre 1978), 79 - 89. 



MEYERS, Thomas 

UN ENTIERRO EN LA HACIENDA "SANTA LUCIA" 
PROVINCIA DE IMBABURA, ECUADOR. 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
4: 1 (Otavalo, Diciembre 1978), 90 -108. 

BERENGUER R., José y José ECHEVERRIA 

PRO PUESTA METODOLOGICA PARA EL REGISTRO DE 
SITIOS ARQUEOLOGICOS EN LOS ANDES SEPTENTRIO­
NALES DE ECUADOR: SISTEMA REGIONAL DE DESIG­
NACION Y FICHAS DE PROSPECCION. 

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
5: 1 (Otavalo, Octubre 1979), 5 - 28. 



A THENS, J. Stephen 

TEORIA EVOLUTIVA Y MONTICULOS PREHISTORICOS 
DE LA SIERRA SEPTENTRIONAL DEL ECUADOR. 

SARANC E. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología. 
5: 1 (Otavalo, Octubre 1979), 29 - 44. 

LAMAS, Viviana y Femando PLAZA, 

NOTAS SOBRE EL ESTUDIO DEL ARTE PRECOLOM­
BINO .  

SARANCE. Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 
5: 1 (Otavalo , Octubre 1979), 45 - 64. 
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MAJA, Isa 

METODOLOGIA DE DIAGNOSTICO PARA EL SECTOR 
DE ARTESANIAS. 

SARANCE. Revi sta del Instituto Otavaleño de Antropología. 
5 : 1 ( Otavalo, Octubre 1979 ), 65 - 69. 

COBA ANDRADE, Carlos Alberto 

INSTRUMENTOS MUSICALES ECUATORIANOS. 

SARANCE. Revi sta del Instituto Otavaleño de A ntropología. 
5: 1 (Otavalo, Octubre 1979), 70-110. 
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